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Lanea, 

Las fuerzas navales 
E l debate polít ico absorbe en estos mo­

mentos la atenoióo en España, de los go­
bernantes y de los gobernados que se ocu­
pan de la política, pues los que nada quio-
ren saber de ella, que son inmensa mayoría 
en la nación, solo ven en estos incidentes 
un motivo máa para abominar le esa o l i ­
garquía que se ha apoderado de la direc­
ción del país, en la quo se mantiene servil­
mente con el mayor vilipendio. 

Mientras tanto, se soslayan t dos los 
asuntos de la gobernación del Estado, que 
tienen verdadero interés para la reconsti­
tución nacional. En este caso se encuentra 
el proyecto de ley do fuerzas navales que 
se halla pendiente de dictamen de la Co­
misión del Congreso, la cual espera para 
emitirlo explicaciones del ministro de Ma­
rina, que aun no s© ha servido darlas. 

Elogiamos este proyecto de ley cuando 
se presentó, pues revela su espíri tu la i lea 
de preparar el personal para la futura es • 
cuadra, que no tendría razón de ser si antes 
no existiese la dotación de las especialida-
dades profesionales que han de animarla, y 
que es preciso educar de antemano. 

Para ello no hay más remedio que, con 
el núcleo de material que poseemos, for­
mar una escuadra de ins t rucción, que sino 
eficiente para la guerra, será, sin embargo, 
de utilidad manifiesta para el objetivo de 
la enseñanza y adquisición de pericia de 
las tripulaciones. 

La dificultad que se presenta para reali 
zarlo estriba en que no existe consignación 
sufloiente n i para mantener en completo 
arraament» durante el tiempo que el pro­
yecto de ley señala todos los buques, n i 
tampoco para costear el carbón que deben 
consumir en las navegaciones, que no pue­
den menos de efectuarse si han de obte­
nerse reanltadós positivos. 

La cantidad que este gasto representa no 
sería necesario aumentarla en el presu­
puesto actual; bastaría que las Cortes auto­
rizasen se pudiese transferir de la quo está 
consignada para la terminación de los cru­
ceros que ya han concluido de alistarse, lo 
que no puede ofrecer grandes dificultades, 
pues lo que se necesita no excederá de 
millón y medio de pesetas. 

Dicho gasto puede, por otra parte, consi 
dorarse como un anticipo del crédi to que 
en su día se señale para míe vas coutruccio-
nes, pues, lo repetimos, nada valdrían éstas 
en nuestras manos si no dispusió emos de 
personal adecuado para darles vida. 

Por lo que hemos podido indagar en la 
Comisión que entiende en el Congreso res­
pecto al proyecto de ley de. fuerzas nava­
les, existe ©1 deseo de que se apruebe tal 
como está redactado, pues se comprende 
la necesidad de que haya más prácticas en 
la Armada, n > pudiendo continuar por más 
tiempo esta situación pasiva en la Marina, 
que requiero más que n ingún otro inst i tu­
to militar actividad incesante. 

Pero inúti l sería que la Comisión dicta­
minase en este sentido, si antes el ministro 
no previese la cuestión económica, en for 
ma que pueda hayer viable la aprobac ión 
del proyecto de ley de que nos ocupamos, 
resolviéndola con al concurso del Parla 
mentó de una manera satisfactoria. 

Esperamos que así suceda si es que exis­
te en el país instinto de vida y , por tanto, 
verdadero propósi to de hacer efectiva la 
defensa naval de la nación. 

DERROTADE LOS YANQUIS 
Las tropas colombianas han derrotado com­

pletamente á las norteamericanas, suceso que 
ha producido el mayor estupor en los Estados 
Unidos. 

Esa noticia, transmitida por el cable de Ja­
maica, ha producido una impresión extraordi­
naria. 

El combate ha tenido lugar en el Istmo de 
Panamá, habiéndose efectuado entre un desta­
camento norteamericano de Infantería de Ma­
rina y una columna de tropas colombianas; 
C[ue quedó victoriosa rechazando á los yanquis, 
que huy«ron vergonzosamente. 

Ahora ae dice que el Gobierno de Bogotá 
exige la inmediata retirada de las fuerzas nor­
teamericanas que desembarcaron en el Istmo, 
y se cree que, si no lo hacen voluntariamente, 
serán desalojados de sus posiciones de una ma­
nera violenta. 

LA SITUACIÓN MARROau i 
Continúa grave la situación interior de Ma­

rruecos. El jerife Rogli, alzado en armas con­
tra el Sultán, tiene mas arraigo del que se dice 
y so lleva detrás mucha gente. 

Las kábilas de Zemmur y Fez están en plena 
rebelión. El foco de los insurrectos es cada 
vez más nutrido y las tropas del Sultán no han 
hecho hasta ahora más que movilizarse. 

A Tánger han llegado varios oficiales ingle­
ses para instruir á las tropas imperiales; pero 
ei no se dan prisa resultarán inútiles esas ense-
flanzas. 

Un Ejército de seis mi l marroquíes ha salido 
de Fez para combatir á los rebeldes; pero sus 
elementos ofensivos no parece que son de gran 
valer y podría ocurrir que tuviesen un desca­
labro. 

T E L E G R A F I A SUBMARINA 

Los nuevos cables ingleses 
En Persia, en el Océano Indicoy en el Canadá 

y en el Congo, Inglaterra ha construido nuevas 
líneas de telegrafía submarina, que en estos 
dos últimos años han extendido extraordina­
riamente su influencia. 

Hace seis meses la Gran Brelaia ha firmado 
un convenio con Persia, por virtud del cual 
esta región asiática se oompromete á construir, 
najo la inspección y vigilancia de Inglaterra, 
una triple línea telegráfica de Keschan, entre 
ioheran y Ispahan, hasta la frontera de Belut-
chistan. 

La importancia política de esta nueva vía es 
evmente. La línea está arrendada por Persia á 
la Compañía del telégrafo indoeuropeo, 
o-aí • r* anticipa sin interés el dinero ne-
Vf sano y atiende al entretenimiento de la l ínw 

y al pago del personal indígena hasta el año 4e 
1925 y aun después si en esa fecha log gastos 
de construcción no hubieran sido todavía re­
embolsados. 

Al mismo tiempo, los ingleses, cuyas codi­
ciosas intenciones en el centro asiático están 
mal disimuladas, han terminado la colocación 
del cable submarino que une á Máscate con la 
India, y además se disponen áunir la costa Sud-
Oeste de la Persia al puerto de Koweit, de 
donde le ha quedado el nombre, esforzándose, 
en una palabra, en quedar dueños de la» comu­
nicaciones telegráficas de toda la reglón del 
Golfo Pérsico. 

Pero esto no les basta. Con vertiginosa fiebre 
trabajan en terminar la línea angloanstralia-
na que por el Cabo, el Océano Indico v las islas 
Koeling debe unir directamente el «Common-
wealth» á la Metrópoli y que unirá el continen­
te americano al Vancouver. 

La primera sección, que unirá la Nueva Ze­
landa á la isla de Norfolk, se ha terminado el 5 
de Abri l último.—X. 

L a s i t u a c i ó n de l M u l l a h 
M. Bienenfeld, banquero muy conocido en 

Italia, uno de los fundadores de la colonia ita­
liana de Benadir, ha hecho, en una reciente 
entrevista con un periodista, importantes de­
claraciones acerca de la situación del Mullah, 
caudillo de los somalía en armas contra Ingla­
terra. 

No considera peligroso el movimiento del 
Mullah mientras no tomen parte en él elemen­
tos blancos, y cree quo sería una equivocación 
de Inglaterra buscar la cooperación de Italia. 
Considera que sería suficiente para una y otra 
potencia llegar á un acuerdo respecto á la v i ­
gilancia de las costas para impedir los alijos 
de armas; pues no pudiendo el Mullah adqui­
rirlas ni renovar sus municiones, muy pronto 
ae verá reducido á la impotencia. 

Agregó M. Bienenfeld que el Negus Menelik 
odia á los mulsumanes, y con cualquier pre­
texto tomará parte en la contienda al lado de 
los europeos y contra los somalís del Mullah, 
á los cuales desea escarmentar tanto ó más que 
los propios ingleses. 

LAS CENTRALES ELÉCTRICAS NAVALES 
La falta de espacio nos impidió ayer ampliar 

los datos referentes á las centrales eléctricas de 
quo se hablaba en la última *Nota naval in­
glesa*, y varaos á hacerlo en pocas palabras. 

Pudiendo disponer de la energía eléctrica 
necesaria, pueden iluminarse perfectamente 
así los buques que se estén construyendo como 
los que sufran reparaciones en los arsenales. 
Del propio modo se verificarían, por dicho pro­
cedimiento, mejor y con más economía, mu­
chos de los trabajos quejen los talleres navales 
se realizan, y mucho más todavía los verifica­
dos abordo con instrumentos y aparatos por­
tátiles. 

Además, y esto es muy interesante, la inno­
vación de que se trata permitiría trabajar de 
día y djt noche en tiempo de guerra, es decir, 
cuando se hacen los preparativos para ella y 
es urgente cuanto se opera en astilleros y ar­
senales. 

Finalmente, los obreros que hoy trabajan en 
las partes más recónditas de los buques y que 
sólo tienen á su disposición nauseabundas ve­
las de sebo de luz incierta y vacilante, verían 
desaparecer muchos inconvenientes que con­
tribuyen á desmerecer y hacer casi imposible 
su labor. 

.IIM #^ 
POLÍTICA 

Gatuperio constitucional 
¡Buena culebra es la que se le ha enros­

cado al Gobierno con las pregunt is hechas 
en el Congreso estos días á propósi to del 
viaje regio! Por no haber hecho en su día 
las afirmaciones contundentes que la mag­
nitud del gatuperio constitucional exigía; 
ahora quedan disgustados los de arriba, 
los de abajo y los de enmedio. 

Si los fusionistas escapan bien de esta 
tribulación, se podrá decir que tienen siete 
vidas como los gatos. Con su cómodo sis­
tema del laisser faire, laisser passer, el se­
ñor presidente del Consejo de ministros 
pasó por alto este verano transgresiones 
constitucionales de las que no se olvidan 
ni perdonan, y ahora se encuentra entre 
las demandas de la opinión pública, que le 
exige lo que es de Uy, y su impotenciajgu-
bernamental para resistir imposiciones que 
no por su origen ineludible dejan de estar 
en pugna, óigalo bien el Sr. Sagasta, con la 
voluntad nacional. 

El Imparcial, cuya autoridad y perspica­
cia en materias de opinión pública nadie 
rechaza, habla esta mañana de peligros, de 
amenazas y de nubes en el porvenir, ha­
ciendo responsable al Sr. Sagista de t o l o 
lo que puede ocurr i r por su manifiesta do-
bil idad. 

Y, salvo los que tienen telarañas en los 
ojos, todo el mundo lo reconoce y lo ve. 
De debilidad en debilidad ha ido el Gobier­
no á una situación peligrosa, no sol» para 
él sino para el sosiego público, para el i n 
terós de la Patria, que es el que á todos, 
altos y bajos, debe obligar. 

Los Gobiernos que olvidan sus deberes 
más elementales y vuelven la espalda al 
país para herir altos sentimientos de con­
sideración pública, caen do mala manera, 
arrastrando en su caída todo aquello que 
su torpo debilidad unció al carro de sus 
desaciertos. 

El Imparcial lo dice bien claro: «La na­
ción ha impuesto sobre el uniforme minis­
terial la toga de un venerable magisterio*» 
Si la nación impone eso os porque quiere 
y porque puede; y si el Gobierno se desen­
tiende de esos mandatos... allá ól. 

LA "REVISTA GENERAL DE MARINA,, 
E-ta publicación es de utilidad manifiesta 

para mantener al personal de la Armada á la 
altura de los conocimientos que reclaman los 
incesantes progresos del arto naval; y sin ne­
cesidad de exoitacimos nos creemos obligadoj 
á elogiarla por lo bien que responde á su difí­
cil misión de difundir aquéllos con dirección 
muy acertada y una ilustrada redacción. 

Es indudable que la Revista General de Mari­
na ha ganado mucho en estos últimos tiempos, 
especialmente en las «Crónicas navales» que 
firma el modesto é inteligente teniente de navio 
de primara claae D, Manuel CarTallo, quien ha 

dado á esa sección de la Revista un interés 
grande. 

Croemos un deber llevar á conocimiento del 
público que se ocupa de asuntos navales la im­
portancia de esta publicación en tales mate­
rias, que no tiene más resonancia por su ca­
rácter oficial, que no se presta á propagandas 
de empresa. 

> • • < « — ; 

SALCHICHA VIVA 
El conflicto de la salchicha, de que hablan 

los periódicos, puede tener peores consecuen­
cias de las que se creen generalmente. 

Los salchicheros de convicción han puesto el 
grito en el cielo viendo que en el Matadero no 
se les hace caso y quedan todos los días algu­
nos cerdos vivitos y coleando. 

¿Qué pasa entre los salchicheros y los mata­
rifes? Sus antagonismos hacen recordar, por la 
similitud grasienta, el de los famosos chorizos... 
y polacos. 

Hace tiempo que se venía elaborando el con­
flicto salchichero. El gremio de fabricantes de 
este típico embutido se permitía, no hace mu­
cho, criticar á los matarifes de cerdos, dicien­
do que atormentaban sin necesidad á los po-
brecitos marranos, que se salían á medio de­
gollar de las calderas de agua hirviente donde 
los llevaban para lavar sus carnes apetitosas. 

Las personas de buenos sentimientos lanza 
ron un grito de horror, y los matarifes, de suyo 
antipáticos, aparecieron ante los ojos del pú­
blico sensible como gente SÍL corazón ó que lo 
tienen más duro que el pedernal. 

Ha llegado la época de la matanza, y aquí te 
quiero, escopeta. Los salchicheros, que pensa 
ban meterse en harina, esto es, realizar un pin­
güe ó pringue negocio, compraron de golpe y 
porrazo 5.000 yanquis, vamos al decir, pero se 
han encontrado con la horma de su zapato. 

Los matarifes, haciéndose los morlacos y 
echándoselas de sensibles oop los pobrecitos 
cerdos, en vez de cortar en un dos por tres los 
5.000 hilos de las existencias guarras, apenas 
si han quitado el resuello á la décima parte de 
esos inocentes séres, quedando una multitud 
de ellos (¡ruñendo por cuenta de los salchiche­
ros, que para no perder la mercancía tienen 
que alimentar y dar hospedaje á los cuatro mi l 
y pico do cerdos que no han sucumbido á las 
cuchillas de los matarifes. 

Los salchicheros están que bufan y han acu­
dido con sendos comunicados á los periódicos, 
diciendo que el Matadero de cerdos es una po­
cilga indecente, cuya «posición estratégica» es 
de lo más malo, que su <e8tabilidad> es defi­
ciente y, en fin, que no tiene condiciones sani­
tarias de ningún género. 

A todo esto, la materia prima de la salchi­
cha, viviendo á costa de los salchicheros, que 
no saben qué hacer con tanta salchicha viva, 
que en vez de producirles beneficio les ocasio­
na un gasto regular, porque no es moco de 
pavo el sostener las preciosas existencias de 
esos gorrinos, que además necesitan un local 
donde hacer sus menesteres, etc. etc. 

Si pronto no se resuelve el conflicto, el ve­
cindario va á tener que pagar los vidrios ro­
tos, porque, ó se queda sin el sabroso embutido, 
ó habrá una irrupción de puercos, dicho sea 
con perdón, que no habrá más que ver. Y entre 
los gruñidos de los cerdos, las imprecaciones 
de los matarifes, los grites de los salchicheros 
y los comentarios de ganaderos, tratantes y 
consumidores, esto va á parecer una olla de... 
parlamentarios. 

Abel I m a r t . 

M A R I N A M E R C A N T E R U S ^ 
Parece que M. de Witte empieza á cansarse 

de subvencionar á las compañías rusas de va­
pores, destinadas á un fracaso mercantil seguro. 

Créese, por otrajparte, que en realidad nunca 
favoreció este método de crear una Marina 
mercante, y que sólo consintió la aventura á 
título de experimento. De todos modos, las le 
yes económicas se están cumpliendo en Rusia, 
y se hallan ya en liquidación, por haberles re­
tirado el Estado su apoyo, dos de las Compa­
ñías navieras subvencionadas del Mar Negro. 

Dícese que las dos han estado muy mal ad­
ministradas desde el principio hasta el fin, 
cosa natural cuando se desconocen las condi­
ciones de un negocio. 

En efeto, siendo las primas la salvaguardia 
de sus emolumentos, los administradles de 
nada se preocuparon, confiados sin duda en 
que, sucediera lo que sucediese, el Gobierno 
persistirá en su proyecto de monopolizar el 
trájlco en el Mar Negro y el Danubio. 

Los accionistas no percibieron jamás divi­
dendo alguno, y tuvieron que contentarse con 
la segurida de que su dinero ayudaba á consti­
tuir un plantel suplementario para la Armada 
rusa. Pero M. Witte, evidentemente, cree que 
cualquier beneficio, aun el más mínimo, obte­
nido por este medio, se compró á precio dema­
siado alto, y no quiere seguir tomando parte en 
esa farsa. 

Y no sería extraño que pronto llegara á la 
misma conclusión por lo que se refiere á la 
línea de Odessa al Golfo Pérsico. 

(POR TELÉGRAFO) 
L i n e a s u r a r r i c a n a . 

Nueva York 2. 
El trust de navegación atlántica está prepa­

rando un servicio regular de vapores al Africa 
del Sur, cuyos viajes se inaugurarán en la pri­
mavera próxima. 

La ficta se compondrá de buques de carga, y 
transportará mercancías americanas directa­
mente de Nueva York y otros puertos á El 
Cabo. 

E l nneTo «defender*. 
Nueva York 2. 

Dícese que las líneas del nuevo yate que 
están construyendo los Sres. Horreshoff para 
que defienda á la Copa americana, son en gran 
parte las mismas del Gonstitution. 

El nuevo yate tendrá probablemente algo 
mayor la eslora y llevará menos velamen. 

L a b u b ó n i c a . 
San Francisco 2. 

El doctor Williamson, presidente de la Junta 
local de Sanidad, ha declarado que la apari 
ción de la peste bubónica no debe causar alar­
ma alguna; pero que será preciso incendiar 
Chinatown si se quiere evitar que aquella pla­
ga se convierta en un peligro permanente para 
los Estados Unidos. 

E l cable del P a c í a c o . 
„ . x- * Ottatva t. 

Sir Sandford Fleming, considerado como 
autor del proyecto, ha recibido un sinnúmero 
de felicitaciones. 

El primero Mensaje recibido ayer, era de 
Mr. Seddon, primer ministro de Nueva Ze­
landia. 

Marconl en C a n a d á . 
Halifax, N. S., 1. 

Ayer llegó Marconi á Table Head abordo del 
crucero italiano Garlo Alberto. 

Quiso desembarcar su aparato antes de que 
el buque entrase en puerto; pero los oficiales 
de Aduanas no lo consintieron hasta que se re­
cibió permiso de Ottawa. 

E n e l Wígrer. 
Berlín 2. 

El comité alemán del Níger, Bemió y Lago 
Chad, acaba de recibir una carta de Herr Bauer 
en que participa haber llegado á Sarna el 6 de 
Septiembre, abordo del vapor inglés Swale, 
cuyo calado es de cinco pies. 

La reserva naval inglesa 
Reconócese en Inglaterra el buen deseo del 

Almirantazgo de crear una reserva naval su­
ficiente y eficiente. Así se explica que trate de 
inducir á los mecánicos de tierra, con certifi­
cados de aptitud expedidos por la Marina mer­
cante, á que formen parte de la reserva an­
tedicha como artífices del departamento de 
máquinas. 

Parece que las condiciones que el Almiran­
tazgo se propone ofrecerles 1 consisten en el 
abono de qn suplemento anual de una ó dos l i ­
bras además del salario corriente en el merca­
do al tiempo de declararse la guerra. Y, en 
concepto de las personas inteligentes en esta 
materia, semejante proyecto tiene seguro el 
fracaso. 

En efecto, aquellos mecánicos duplicarían ó 
triplicarían su sueldo, sin embarcar, trabajan­
do á horas extraordinarias en sus talleres. De 
ingresar en la Armada, en tiempo de guerra, 
veríanse obligados á dedicar todo el que tuvie­
ran disponible á los trabajos del departamento 
de máquinas, así de día como de noche, sin 
probabilidad alguna de aumento de pago, y 
corriendo además los riesgos de la guerra. 

Ahora bien: es contrario á la naturaleza hu­
mana esperar que hagan esto los mecánicos de 
tierra, y han aconsejado muy mal al Comité de 
la reserva los que le hayan recomendado pro­
ponerlo al Almirantazgo. El personal de ma­
quinistas forma, por lo menos, un tercio del 
total de la Marina militar británica, y sorpren­
derá á cualquiera, vista la urgencia de robus­
tecer á la presente débil reserva de maquinis­
tas navales, saber que no se ha nombrado á un 
solo oficial maquinista para tomar parte en la 
labor del C o m i t é que preside Sir Edward 
Grey. 

DE U S DOS MARINAS 
_En casi todo lo publicado referente al famo­
so tema de la unión de las dos Marinas, siem­
pre se ha dicho, utilizando la frase como argu­
mento para demostrar la necesidad de esa 
unión, y quizá la dependencia de la Marina mi­
litar de la mercante, que aquélla recluta su 
personal en ésta, que nutre sus escalas del per­
sonal mercante y, por último, en un artículo 
publicado en La Vida Marítima y que se titula 
«El problema de la Marina militar», se dice 
también, y sin limitaciones, que el personal ma­
rítimo militar procede del personal marítimo mer­
cante. 

Respecto á la exactitud de esta aserción, yo 
tengo mis dudas y entiendo que se aproximaría 
más á lo cierto cambiando los términos de 
procedencia. 

Creo también que todo el personal de la Ma­
rina militar necesita, según su clase, una ins­
trucción especialíaima, independiente de la 
profesional, hábitos de subordinación y disci­
plina á prueba de sacrificios, y parte de él al-
tísimes dotes de raando, condiciones que solo 
se adquieren viviendo desde muy niño bajo el 
régimen militar y de enseñanza de los buques 
de guerra y de las Escuelas de la Armada, y, 
por tanto, sólo la Marina de guerra puede edu­
car su personal activo de manera que éste 
reúna en el alto grado que le es indispensable 
los múltiples conocimientos á la vez profesio­
nales y militares de cada especialidad; es decir 
que el personal náutico y artillero y el de las 
máquinas debe proceder necesariamente de 
las Escuelas de la Armada; pero como la expo­
sición de teorías nuncan convencen tanto como 
la de los hechos prácticos, bueno será decir lo 
que en realidad sucede respecto á este punto. 

Desde luego, no es preciso indicar que en el 
Cuerpo general de la Armada no se ingresa pro­
cedente de la Marina del comercio; pero no es 
raro que oficiales do ese Cuerpo presten servi­
cios en ella. 

La marinería se recluta en la Armada admi­
tiendo, voluntarios ó forzosos, á jóvenes de 
veinte años ó de menos edad, matriculados, ó 
quintos de tierra que, salvo muy raras excep­
ciones, vienen faltos de toda instrucción ma­
rinera; en los buques de guerra se les enseña 
á ser marineros, timoneles, satrones de botes, 
etcétera, y cuando, después de cuatro años de 
servicio, han llegado á saber algo, á ser hom­
bres de mar, se marchan cumplidos y frecuen­
temente á nawgar en los buques del comercio; 
la instrucción que á ellos llevan ha costado á 
la Marina de guerra, á más de trabaja s y cui­
dados, muchos remos, botes y diversos pertre­
chos rotos ó perdidos y mucho carbón gastado 
en recorrer líneas sinuosas haciendo dar al 
buque interminables guiñadas. 

Respecto del personal de máquinas puede 
decirse otro tanto; los maquinistas proceden 
de la clase de aprendices maquinistas, y éstos 
de las escuelas y talleres de los arsenales; en 
otros tiempos podían ingresar en la Armada, 
según ciertas condiciones, los maquinistas del 
comercio; pero por razones que no son ahora 
del caso, ingresaron muy pocos, de los cuales, 
me parece, ya no queda ninguno en activo sor-
vicio;5en cambio muchos de los antiguos ayu­
dantes de máquina y de los actuales aprendi­
ces han encontrado más fácil ó de su gusto 
que ingresar en la Armada, examinarse para 
maquinistas navales, y hoy navegan en los bar­
cos mercantes, así como algunos maquinistas 
que alcanzaron el permiso consiguiente. 

Los fogoneros ingresan en sus Escuelas de la 
Armada en clase de aprendices y de todas las 
procedencias; muy rara vez se presenta alguno 
que haya navegado como tal fogonero; reciben 
una instrucción elemental que dura cuatro me 
ses, ascienden á fogoneros de segunda clase y 
pasan á prostar servicios de la escuadra; cuan­
do adquieren alguna práctica ascienden á fogo­
neros do primera, y cumplido el tiempo de em­
peño, que es de cuatro años, son licenciados-

i gran parte de este personal se coloca inmedia­
tamente en los buques del comercio y en las 

' industrias particulares, algunos vuelven otra 

vez á la Armada, casi siempre cuando ya por 
achaques ó por edad ó porque nunca sirvieron 
para mucha cosa, no encuentran colocación. 

L» enseñanza y prácticas de los fogoneros en 
la Marina de guerra no solo ocasiona conside­
rable gasto de carbón y materias lubricadoras, 
sino también deterioros y averías en lop per­
trechos, en las calderas y aun las máquinas, no 
fáciles de arreglar y que en todos leseases per­
judica bastante el servicio, siendo lo más nota­
ble que el personal que alguna vez se logra en­
señar no continúa en la Armada. 

No hay que decir que tampoco el personal 
de artillería, contabilidad etc., puede proceder 
de la Marina mercante, y si nos fijamos en el 
industrial ó de las factorías, nada más fácil 4e 
comprobar que en los arsenales del Estado 
hay muy pocos individuos que procedan del 
particular y que en muchas fábricas particula­
res, la Constructora Naval Gaditana, es un 
ejemplo, sus ingenieros lo son de la Armada, y 
buena parte de los maestros y operarips pro­
ceden de los arsenales. Esto pe explica fácil­
mente teniendo en cuenta que en los arsena­
les se admiten muchachos para aprendices de 
los distintos talleres, los cuales, con el tiempo, 
gastando materiales y haciendo averías, se ha­
cen operarios; pero no por esto logran que les 
asignen sueldo; muchos llegan á ser excelentes 
obreros y sólo ganan cuatro ó seis reales de 
jornal, y por consiguiente, es muy natural que 
aprovechen la primera ocasión para ganar 
más en las factorías particulares, llevando á 
ellas los conocimientos adquiridos por cuanta 
del Estado. 

De lo expuesto se deduce que, como he dicho 
antes, estaríamos más en lo firme capibiapdo 
los términos de procedencia, y que la Marina 
milkar emplea sus cuidados y al dinero en 
adiestrar un personal cuyos servicios, tal vez 
por defectos de la organización, no puede 
aprovechar. 

C . L . 

E L AHORRO^NACIONAL 
Parece que están muy adelantados los 

trabajos para organizar la Caja nacional de 
Ahorros y el «ahorro postal» por medio 
de unos llamados «timbres de ahorro*, que 
se expenderán en todos los estancos. 

Si se realiza, esta inst i tución será de las 
que, sin ruido, cont r ibui rán más á d ignif i ­
car el país, porque nada hay que vigorice 
más á los pueblos como la v i r tud del 
ahorro. 

Las estadísticas enseñan todos los días 
los resultados asombrosos que produce la 
acumulación de las pequeñas energías , y 
tratándose de dinero, nadie ignora laa ma­
ravillas que se realizan con el concurso de 
las más ias igniñeantes cantidades. 

Convertir á los pobres en ricos es un 
problema interesante que á primera vista 
no tiene solución y que, sin embargo, pue­
de realizarse merced á la inst i tución de la 
Caja nacional de Ahorros,que puede y debe 
ser para los obreros de todas clases un ta­
lismán de redención. 

La iniciatiua para establecer en España 
este organismo es digna del mayor aplauso, 
y si, como es de creer, ha presidido el ma­
yor desinterés y acierto en su ins t i tución, 
no tardarán en tocarse sus beneficiosos re­
sultados. 

El ahorro es una v i r tud , no por lo que 
representa sino por lo que realiza; porque 
gravita sobre privaciones que generalmen­
te resultan beneficiosas en atención á que 
implican res t r icción de lo superfino, que 
casi siempre es hermano de lo perjudicial 
y nocivo. 

Los pobres poco pueden ahorrar; pero si 
se prescinde de lo supórfiuo, siempre ha-
i rá motivo para justificar el ahorro. E l 
alcohol, el tabaco nacen muchas víct imas 
y si lo que se gasta en éstas que para mu­
chos constituyen necesidades imprescindi­
bles, se pudiese reunir en un momento 
dado, resu l ta r ían cantidades de relativa 
consideración. 

Fomentar el ahorro nacional es educar 
al pueblo, dignificar á las clases más hu­
mildes; es al mismo tiempo redimirlas de 
sí mismas, porque sin ajenas ayudas, por 
el sólo y exclusivo auxilio de la constan­
cia, se convierten en propietarios; porque 
el ahorro es la recompensa tangible de 
ciertas privar , ones cuya cuantía se traduce 
en moneda co tante y sonante; en palanca 
eficaz contra las advertidades y las desgra­
cias. 

Reformas d i éstas son muy necesarias 
en España, y i l que lo dude no tiene más 
que ver la grandiosa obra fundada por el 
abate Piquer que con la inst i tución del 
Monte de Piedad ha redimido á las clases 
proletarias, e caminándolas hacia su rege­
neración y su relativa independencia. 

PARA LA LIGA MARITIMA 
En vías de hecho la reorganización de la en­

señanza de náutica y manifiestos los errores 
de que adolece por la carencia absoluta de 
unidad, solo nos rosta esperar pacientemente 
el dictamen que, sobre asunto de tanta vitali­
dad, emita la sección de Personal y Navegación 
de la Liga Marítima encargada de su estudio 
y cuya resolución esperamos se llevará á efec-
to antes de la focha señalada para la sesión 
inaugural del próximo Congreso de Marina 
mercante, por exigirlo así las circunstancian queremos quo esta reorganización sea efec-

De otra manera no llegando la aolución de 
tan sencillo problema a conocimiento de lac, 
congresistas do Gijón, para poder discutirlo ó 
sancionarlo, antes de la clausura de las HOBin 
ne.s, todos los trabajos que posteriormente só 
efectúen en este sentido serán complejamente 
estériles, y volveremos al primitivo estado de 
cosas sin haber adelantado un solo naso í n 
nuestras justas aspiraciones ni oponed e T J " 
pequeño obstáculo para evitar nuestra píocToU 
tada marcha por la pendiente que há de con 
ducirnos al total desquiciamiento 

Ademas, siendo muchos v á PH'ÍI 
piejos, los puntos que en ¡ ^ n t l e T Z l n 
que tratarse, y muy reducido el número d ^ a 
sienes anunc,adas, confiados en O s t i ó n £ 
la Liga Marítima, poco ó nada s« tr„í x ^ 
ollas de la enseñaba náutica d« o-- trá en 
organización depende, ropetimós « i T buei^ 
de la Marina mercante peum08' el porvenir 

Mucho esperamos de los dignos miembro» d* 



la sección de Personal y Navegación de la Liga 
marítima, y mucho también confiamos en sus 
srandes conocimientos sobre esta materia; 
pero tenemos la firme convicción de que todo 
lo que se haga por la enseñanza de náutica sera 
indefectiblemente estéril si no tiene por base 
la pronta y definitiva clausura de todas las Es­
cuelas de náutica que tanto abundan por Espa­
ña (especialmente por Vizcaya), y en las cuales, 
por un bochornoso é intolerable caciquismo, se 
verifican los exámenes independientemente de 
los Institutos de segunda enseñanza, en los que, 
por razón natural, sólo y exclusivamente deben 
verificarse, y cuyos centros docentes, más que de 
enseñanza, son, haciéndoles la justicia que se 
merecen, de la más descarada e innoble espe­
culación. _ . 

No somos nosotros los primeros ni los úni­
cos que sobre este particular así pensamos. Con 
anterioridad y mejor estilo encareció esta mis­
ma necesidad desde las columnas del Mundo 
Naval el sabio y distinguido director de la Es­
cuela provincial de Náutica de Barcelona don 
José Ricart y Giralt, y prueba también de que 
abundan en nuestras creencias personas de tan 
reconocido mérito como D. Eugenio Agacino y 
D. José Cobroiro, cuando los proyectos por di­
chos señores presentados á la sanción de la 
Liga Marítima, tienen su fundamento en la 
uniformidad y reglamentación de la enseñanza. 

Si en virtud de este común esfuerzo conse­
guimos la estirpación de tan funesto cáncer, 
habremos puesto sólidamente cimentada la pri­
mera piedra do la reorganización de la Marina 
mercante, y sobre tan perdurable base podre­
mos fácilmente construir en no lejano día el 
edificio imperecedero de nuestra redención. 

Para lograr este fin elevamos nuestra súpli­
ca á la patriótica y desinteresada Liga Maríti­
ma, y por eso le pedimos resuelva sobre este 
importante asunto antes de la fecha fijada para 
la celebración de nuestra próxima asamblea 
de Marina mercante. 

A r j o n a . 

O X J J 3 2 X r T O 

La cédula personal 
L a lista de Correos era el único medio 

de comunicación entre Carlos y E n r i -
qm t̂a. 

Muy felices habrían sido si hubiesen po 
dido decirse directamente lo que so veían 
obligados á confiar al correo, á causa de la 
intransigencia de la madre de ella, que se 
oponía resueltamente á aquellas reía 'iones. 

Bien es verdad que Carlos no había á 
la sazón terminado su carrera; pero esto 
no les parecía á los jóvenes motivo sufi­
ciente para aquella Urania que les obliga­
ba á mantener secretos sus amores. 

Carlos y Enriqueta debían, pues, adoptar 
las medidas conducentes á sostener á la fa­
milia de ésta en la más completa ignoran­
cia de sus relaciones, y quizá por esta ra­
zón las cartas eran únicamente dirigidas al 
número de la cédula de cada uno, aunque 
en el texto de la epístola se llamasen por 
sus respectivos nombres. 

Así marchaban perfectamente las cosas, 
cuando la renovación de cédula produjo 
un repentino trastorno en el orden de los 
sucesos, llegada la época en que aquélla 
debía verificarse. 

Era indispensable que Carlos y Enrique­
ta conociesen los números de sus respec­
tivos documentos, y los dos enamorados 
combinaron al efecto una entrevista que 
debía normalizar la situación. 

Durante aquella entrevista, arabos jóve­
nes mostiaron sus cédulas respectivas para 
que, apuntados á la vista los números co­
rrespondientes, no hubiese en lo sucesivo 
impedimento ninguno en su correspon­
dencia. 

Después de guardar su cédula en la car 
tera, Carlos se retiraba apresuradamente, 
cuando algunos amigos, condiscípulos su­
yos, le detuvieron, y entre bromas y chis 
tes más ó menos pesados le obligaron á 
que confesase el sitio donde había estado 
hasta entonces, cosa á que Carlos accedió 
de mala gana. 

Enterado de ello uno de los amigos. Da 
mado Pablo prorrumpió en una carcajada 
que á Carlos no le sentó muy bien. 

Pidióle éste inmediatamente explicación 
de aquel acto; pero Pablo se negó á decir 
las causas que le inducían á obrar así, y por 
prudencia Carlos se contuvo, dispuesto á 
reanudar la cuestión cuando se encontrase 
á solas con su amigo. 

Muy en breve se disolvió la reunión, y 
Carlos corrió á los alcances de Pablo, con 
el que no tardó en reunirse. Interrogóle 
entonces nuevamente, y éste contestó: 

—Hubiese querido evitar en absoluto 
toda explicación; mas ya que lo deseas de 
esta manera, te diré las causas que me han 
hecho dar suelta á mi risa. 

Calló un momento Pablo, y después con 
tinuó, reanudando la marcha: 

—Poco tiempo hace que corrió entre 
nosotros el rumor de que Enriqueta y tú 
h&híaiisterminado. No me llamó la atención, 
pues que conozco el carácter de su madre, 
y en esta creencia continuaba cuando por 
ti mismo acabo de saber que vuestras re-

. laciones seguían tranquilamente su curso. 
— Y . . . ¿por eso te ríes? 
—Exactamente. 
—Yo no creo que tenga nada de extraño 

—repuso Carlos, conteniéndose á duras 
penas. 

—Generalmente, no — replicó Pablo;— 
pero sí en las circunstancias actuales. 

—Habla claro. 
—Pues bien; has de saber que Enriqueta, 

á la vez que á tí te corresponde, hace cara... 
No había terminado Pablo la frase, cuan­

do sintió sobre su rostro el puño de su fu­
ribundo compañero. 

Pablo rechazó la agresión y contestó con 
Creces al ataque que sin previo aviso le 
dirigían. Los puñetazos llovieron en abun­
dancia antes de que los transeúntes consi­
guieran separarles, lo que hicieron difícil­
mente, pues cada uno de los estudiantes 
quería ser el último en pegar. Por fin les 
apaciguaron, y Pablo se separó.de su com­
pañero, no sin que antes se dirigieran una 
mirada de odio. 

E n cuanto á Carlos, se dirigió á su casa 
plenamente convencido de la calumnia que 
encontraba en lo que Pablo había manifes­
tado. 

n A} fia siguiente, Carlos debía recibir 
carta de Enriqueta, y no dejó de acudir á 
ia lista de Correos en su busca. 
• &í incidente del día anterior le había so-
oreexcitado, y no encontraba castigo sufi-
bíri • ^ai? 61 (lue tan miserablemente ca-
iumniaba a quien no podía defenderse. 
nleadi ig0 ^ vez- Carlos entregó al em^ 
P êado la cédula sin desdoblarla siquiera. 

tal como la había guardado el día anterior. 
Muy pronto se encontró con una carta en 
las manos; salió, ya en la calle rompió el 
sobre, y con cierta sorpresa mezclada de 
estupor leyó: 

«Enriqueta: Aunque tú aseguras querer­
me mucho no debe ser cierto puesto que 
todavía no has despedido á ese imbécil de 
Carlos. Si, como dices, no te atreves, se 
verá precisado á hacerlo tu, 

Carlos miró entonces la cédula; la preci­
pitación en la entrevista del día anterior 
había sido causa de que el estudiante y su 
novia cambiasen las cédulas distraída­
mente... 

R . D . - C . 
.— » i » ^ 

¡ M a r í n o s j l u s t r e s 

EL CONTRALMIRANTE D. LÜIS BULA Y VÁZQUEZ 
IN35 á 1**7. 

Fué uno do los más distinguidos marinos de 
la Armada española, en la que ha dejado un 
nombre ilustre y una reputación de entendido 
é inteligente militar. 

Nació en Cádiz el 22 de Febrero de 1825, y á 
los trece años de edad ingresó en la Armada 
empezando á servir como guardia marina de 
segunda clase. 

Desde los primeros estudios puso de reliave 
su aptitud y aplicación y excepcionales dotes 
para la carrera que había abrazado, obteniendo 
el empleo de alférez de navio á los cuatro años 
de estudios y después de haber hecho las prác­
ticas reglamentarias. 

Al ascender á capitán de fragata, se le confio 
el cargo de segundo comandante de la fragata 
Asturias, que formó parte de la escuadra de 
operaciones en aguas africanas, contribuyendo 
al éxito obtenido en los alrededores de Tetuán 
el 23 de Diciembre de 1859. Luego asistió al 
bombardeo de las plazas de Laracho y Arcila 
El 30 de Diciembre batió su fragata los fuertes 
de la boca del río de Tetuán, apagó completa­
mente sus fuegos é incendió el fuerte del Ñor 
te; el ataque duró una hora y no hubo bajas 
porque las punterías de los moros eran altas, 
cruzando todas sus balas el aparejo. 

En todas estas operaciones de la campaña 
de Africa se distinguió de un modo tan notable 
que por sus especiales servicios fué recompon 
sado con el empleo de coronel de Ejército y 
con la medalla do Africa. 

Expulsado de Méjico el representante espa 
ñol, Sr. Pacheco, nuestro Gobierno exigió una 
satisfacción, y puesto de acuerdo con Francia 
é Inglaterra, España suministró un contingen­
te de tropas con los buques necesarios para la 
empresa, á las órdenes del general D. Juan 
Prim; el general Lorenzer mandaba los fran 
ceses que debían ser en menor número y los 
ingleses el comodoro Dunlop. Nuestras tropas 
eran 6.000 hombres; los franceses aumentaron 
las suyas. Las instrucciones de Prim eran las 
de penetrar en Méjico y hacerse dar una satis­
facción, si antea no la obtenía de buen grado, 
obrando siempre de acuerdo con los franceses 
é ingleses; pero como las del general Lorenzer 
eran las de imponer á Méjico al Emperador 
Maximiliano José de Austria, no hubo acuerdo 
desde un principio. 

No obstante, la expedición se apoderó del 
fuerte de San Juan de Ulúa, entró en Veracruz 
y se adelantó hasta Orizaba. 

Allí se entablaron negociaciones con los de 
legados del Gobierno mejicano y se hizo un 
convenio llamado de la Soledad, que después 
el Gobierno francés desaprobó. Este convenio 
autorizaba á los expedicionarios para pasar 
más adelante, atravesando varios desfiladeros 
que en caso de guerra detendrían la expedí 
ción; por eso uno de sus artículos decía que si 
se rompían las negociaciones, las tropas expe­
dicionarias evacuarían las posiciones que ha 
bían tomado en Córdoba, Orizaba y Tehuacan, 
y volverían á situarse fuera de la línea que 
ocupaban los puntos fortifi -ados por el Ejérci­
to mejicano en el camino de Veracruz. 

Avanzaron, pues, las tropas, no sin experi 
mentar gravísimas dificultades por el mal es 
tado de los caminos, principalmente los fran­
ceses, poco acostumbrados á caminar por mon 
tes y barrancos, y cuando ya se habían vencido 
estos obstáculos y se había entrado en terreno 
franco y fuera de la zona donde ejerce sus es­
tragos la fiebre amarilla, el general francés 
descubrió sus intenciones imperialistas. 

El general Prim y el almirante Dunlop, que 
no querían imponer á Maximiliano,decidieron 
entonces abandonar la expedición; los españo­
les se embarcaron inmediatamente en Vera-
cruz y volvieron á la Habana; los ingleses se 
retiraron al mismo tiempo y los franceses que 
daron solos. 

No hemos de entrar en pormenores do aque­
lla campaña, ajena en un todo á esta biogra­
fía; si la hemos reseñado es porque el Sr. Bula 
tuvo ocasión durante ella de desplegar vigoro 
sas iniciativas, puesto que, mandando la fraga 
ta. Princesa de Asturias, recorrió diferentes puer­
tos de aquellas posesiones, aniquilada por in 
testina guei ra, desde que, alucinados por las 
ideas de libertad y las de indeoendencia, ideas 
ambas que conmueven al hombre, se separa­
ron del dominio de la madre Patria, viéndose 
precisados á luchar con otro yugo más ignomi­
nioso, puesto que era extranjero. 

La conducta de Bula en las operaciones efec 
tuadas en aquella costa mereció unánimes 
aplausos, siendo ascendido al poco tiempo al 
empleo de capitán de navio. 

Durante su larga carrera desempeñó el man 
do de veintiún buques de nuestra Marina de 
guerra, entre los que figuran los navios Sobe­
rano, Francisco de Asís é Isabel 11 y las fragatas 
Princesa de Asturias, Isabel I I y Méndez Núñea, 
revelando en su dilatada carrera admirables 
condiciones para el mando y gobierno de una 
escuadra. 

Los servicios prestados en tierra por tan 
distinguido marino no fueron menos impor­
tantes, pues desempeñó los cargos de coman­
dante general del arsenal, jefe del apostadero, 
capitán Je Puerto Ponce, comandante princi 
pal de Puerto Rico y vocal de la Junta especial 
de Artillería, con otros cargos y destinos que 
sería prolijo enumerar. 
fc¿Los buenos servicios del Sr. Bula fueron re­
compensados con las encomiendas de Car­
los I I I é Isabel la Católica y las grandes cruces 
do San Hermenegildo y del Mérito Militar. 

Ascendido por rigurosa antigüedad á con­
tralmirante en 1878, fué á poco designado para 
el mando do la escuadra de instrucción. 

Este cargo, que desempeñó con gran acierto, 
le proporcionó un medio de dar á conocer á 
nuestro difunto Monarca D. Alfonso X I I las ex­
celentes condiciones del personal de la Arma­
da, que puso de relieve ante S. M. el buen esta­
do de instrucción de todas las clases de la Ma­
rina y su excelente espíritu militar. 

Posteriormente sirvió el Sr. Bula el cargo 
de comandante general del apostadero de Fi­
lipinas, y por último era segundo jefe del de­
partamento de Cádiz cuando falleció el 27 de 
Febrero de 1887, dejando á sus compañeros de 
la Armada un buen recuerdo, y por raro caso, 
un marino, cuya vida es una continuada serie 
de visicitudcs y de viajes, vino á morir donde 
nació, rodeado de su apreciablo y distingui­
da familia y de cariñosos y fieles amigos, 
habiendo dado siempre en su carrera ejemplos 
de valor y de carácter firme, que le conquista­
ron la consideración y el aprecio de cuantos le 
conocieron, estimándole en lo mucho que valía 
y siendo su muert - una pérdida sensible para 
la Marina y para la Patria. 

Manuel D í a z y Rodri&ruez. 

(DE LA AGENCIA PABRA) 
l i a B o l s a . 

París 3. 
Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 87,45. 
3 100 francés: 100,02. 

Londres 3. 
Exterior español: 86,87. 

IÍO de M a r r u e c o s . 
París 3. 

Despachos de Tánger que publica Le Temps 
dicen que las últimas noticias de Fez atribuyen 
cierta importancia al movimiento revoluciona­
rio iniciado en Tesa por un marabout de la re­
gión que proclamó Madhi á Muley Mohamed. 

La poderosa tribu de Riata parece que pres­
ta su apoyo al agitador, que sigue avanzando 
sobre Fez con sus partidarios. 

El Gobierno adopta medidas para ahogar el 
movimiento revolucionario. 

V i s i r de v i a j e . 
París 2. 

El Diario de los Debates inserta un despacho 
de Argel dando cuenta de que el Gran Visir, 
hermano del ministro de Negocios Extranje­
ros de Marruecos, prosiguiendo su viaje de ca­
rácter exclusivamente particular, ha llegado á 
Argel, siendo recibido en la estación por dos 
capitanes. 

Después se dirigió á casa de Mohamed Gue-
bras, donde se hospeda. 

E l R e y de P o r t u g a l . 
Parts 3. 

El Rey de Portugal se encuentra completa­
mente restableoido. 

Hoy ha estado de cacería en la posesión del 
«onde Castellano. 

E n e l P a r l a m e u t o b r i t á n i c o . 
Londres S. 

Cámara de los Comunes. 
El ministro Sr. Cranborne declara que no ha 

habido en los últimos tiempos ni actualmente 
negociación alguna para obtener que el puerto 
y ferrocarril de Delagoa sean administrados 
por los ingleses. 

E l conflicto i t a l o - t u r c o . 
Roma 4. 

Algunos periódicos de esta capital expresan 
dudas acerca del bombardeo del puerto de 
Middy (Arabia) por buques de guerra italianos, 
noticia comunicada desde Aden directamente 
por un telegrama de origen inglés. 

Dicen que el buque que so halla más cerca 
del indicado puerto es el crucero Piamonte; 
pero que, á juzgar por las últimas noticias, no 
tenía tiempo para haberse presentado anteayer 
delante de Middy, pues estaba fondeado en 
Hodeida. 

Además se había fijado un plazo á Turquía 
para que diera una satisfacción á Italia, plazo 
que no termina hasta mañana. 

C o n t r a l a s Congregac iones . 
París 4 

Continúan las medidas de rigor contra algu­
nas Ordenes religiosas de mujeres en algunos 
departamentos, so pretexto de haber estable-
do escuelas clandestinas. 

I n g l a t e r r a j A l e m a n i a . 
París 4. 

Con motivo del próximo viaje del Empera­
dor de Alemania á Inglaterra, se asegura en los 
círculos diplomáticos que se han estrechado 
las relaciones entre ambas potencias, llegán­
dose á un acuerdo res jecto de varias cuestio­
nes, y en particular en la referente al Africa 
central y meridional ante las eventualidades 
de lo porvenir. 

> » i •• 

La luí i ú M n f l i k i ú sol 
( F a n t a s í a c icutif lea.) 

Inspirado leyendo al sabio alemán 1 . Sturm. 
Ni Edison, ni Tesla, ni Franz Rychnowski, 

último campeón electricista, han logrado, con 
sus maravillosas creaciones, llegar al colmo 
de los inventos científicos. Le estaba reserva 
do al sabio é ideal Ryks ciudadano del con 
dado de Suxchvek, penetrar y sentar sus lares 
en las entrañas del planeta Tierra, con sus por 
tentosasy mágicas linternas, colocadas en con­
tacto, bajo la presión de una dinamo cargada 
de aire comprimido, mezclado con una sus 
tancia ETÉREA-COLORANTE que ejerce de motor, 
funcionando para desarrollar un CALORICO 
LUMINOSO que supla las manifestaciones y 
efectos de los crepúsculos solares. 

Las pruebas se verificaron—como mero en­
sayo—en una mina carbonífera, en cuyas pro 
fundas galerías, sólidamente cimentadas, se 
apreciaron espontáneamente adheridos l o s 
efectos que brotaron de una vegetación cereal, 
que en nad i se diferenciaba de los productos 
de la Naturaleza. 

He aquí la explicación del fenómeno artifi­
cial, según salió de la mente de Ryks, tomado 
de una crónica de su tiempo. 

Habiéndose presentado un eclipse total de sol, 
que duró algunos años, fué preciso utilizai* to 
dos los medios de luminaciones fosfóricas co­
nocidos, y como no bastaran, apelóse á formi 
dables focos fraccionarios, y valiéndose para 
el artífice de cuantas sustancias combustibles 
se conocían. 

Llegó un período glacial, aunque lentamente, 
en el que se enfriaron las aguas dulces y se 
descompusieron las saladas. Pero, caso raro, 
unas y otras no se congelaron; por el contra 
rio, mostraban una especie do baba que, en vez 
de ser pegajosa, se volatizaba, transformándo­
se en capas escoriadas, semejante á la sal ver 
tida al salir de los aepósitos salineros, y que 
apenas se tocaban convertíanse en sutil polvo, 
parecido á los prismas de los átomos que nos 
presentan los rayos de sol al penetrar por las 
rendijas en una habitación obscura. 

Los habitantes de aquel condado sufrieron 
diferentes epidemias; muchos sucumbieron. 

Urgía tomar radicales medidas; reuniéronse 
los hombres más eminentes en asamblea. 

-¿Qué nos hace falta? preguntó el más auto­
rizado. La luz ¿no es cierto? 

-Sí—constestargn unánimamente. 
•Pues bien; os necesario crear un sol, riva­

lizar su potencia... 
Levantóse la reunión. 
Pasado el eclipse, las cosas tomaron su as­

pecto normal; volvióse á la reacción. 
Nacie pudo crear un sol ó un semi-sol... 
Con el tiempo se logró averiguar las causas 

que produjo la desaparición del astro-rey y na 
die volvió á creer se repitiera el fenómeno; 
pero en provisión, fundóse un Centro de cien­
cias físicas y naturales, en el cual se conoció 
ron y apreciaron los diferentes rumbos da los 
astros y su sistema planetario. 

Adelantaron los estudios, se investigaron 
causas y se consiguieron descubrimientos,^ 
dos lanzados para herir y prescindir de la luz 
natural, como revancha y ensañamiento hacia 
el sol. Fuéronse peí feccionando los experi 
montos y llegó un día solemne de fiesta cientí 
ca en el que pudo prescindirse de la luz del 
astro candente, hasta tal punto que durante el 
día se descansaba y las tinieblas de la noche 
desaparecieron; y en el período obscuro trans­
formado por aquellos habitantes en brillante, 
se realizaban los actos de la vida urbana so­
cial. , , , 

Así corrían los años, supliendo la madrastra 

ciencia á la MAORR NATURALEZA; r^ro joh, des­
encanto! al morir el inventor Rvks mitre sus 
secuaces, surgió en aquel condndo revolnmo 
nario el más erando de los conflictos, pues sus 
subditos habían adquirido el contneio de la es­
tupidez, Y allí donde se encontraron reunidos 
los sabios, volvióse á reproducir otro eclipso 
que inútilmente esperaron llegrara á su térmi­
no, pues, á lo que pirece, fué un fenómeno fisio­
lógico DESCONOCIDO. 

Entonces, y por la falta de sustancias quo 
perdieron BUS virtudes, se descompusieron las 
sales, volviéndose dulces y amargas, el aire se 
enrareció y apagóse la luz artificial del hombre, 
por la única y poderosa causa de que la cien­
cia del hombre produjo el calórico luminoso, 
por la sencilla razón de existir el CALÓRICO NA-
TDRAL, que es lo que vivifica y nos da y quita 
la vida á voluntad expresa por la ley natural 
del Omnímodo poder, del único SER creador de 
todo: de Dios. 

Augrol Verarara de P r a d a . 

experimentan sino una interrupciñ 
nra^ión ó un ahogo sin lesión Hot̂ ? 

La cuestión de las dragas 
Recordarán nuestros lectores que á conse­

cuencia de haber exigido el comandante de 
Marina de Sevilla que la Junta de Obras de 
aquel puerto inscribiera, en el registro corres­
pondiente, todas las embarcaciones, grandes y 
pequeñas, con quo cuenta, y que el personal 
empleado en la dirección de las mismas fuera 
personal técnico, con título especial, y el de 
maquinistas y tripulantes, matriculado como 
dependiente de la autoridad de Marina, surgió 
una cuestión entre dicho señor comandante y 
la Junta de Obras, de cuya cuestión nos ocu­
pamos á su debido tiempo, demostrando con 
textos legales (Real orden de 5 de Marzo de 
1901, modificativa de las de 20 de Abril y 14 
de Febrero de 1900), que por lo que respecta al 
personal de máquina estaba perfectamente 
adoptada la disposición do la autoridad de Ma­
rina y lo mismo creemos ocurriría con los de­
más extremos de tal disposición. 

No sabemos aún á ciencia cierta cuál ha sido 
el resultado final de la cuestión, que pasó á es­
tudio de los señores ministros de Marina y de 
Obras públicas; pero procuraremos conocerlo 
4 la brevedad posible, y de ello ó del estado en 
que se encuentro, caso de que aun no haya sido 
resuelta definitivamente, trataremos en el pró­
ximo número do nuestra revista; pero nos in­
clinamos á creer que este resultado será satis­
factorio para nosotros en vista de la Real or­
den siguiente, comunicada al señor comandan­
te de Marina de aquel puerto y que con gusto 
publicamos: 

«Excelentísimo señor: El capitán general del 
Departamento de Cádiz al excelentísimo señor 
comandante do Marina de Sevilla, con focha 
30 de Septiembre le dice,—Excelentísimo señor 
—El excelentísimo señor ministro de Marina 
en Real orden de 25 del actual me dice:—Ex­
celentísimo señor:—Como resultado do la car ta 
oficial de V, E. núm, 1.940 de 24 de Mayo último, 
en que traslada comunicación del comandante 
de Marina de Sevilla, dando cuenta del inciden 
te ocurrido con la Dirección facultativa do las 
Obras del puerto, referente al personal y ma­
terial de las mismas, S. M. el Rey (q. D, g.), de 
acuerdo con lo informado por la Subsecretaría 
de este Ministerio, ha tenido á bien se le mani 
fieste, en conformidad con las determinaciones 
tomadas por V. E. en esto asunto y para esti­
mular aun más el celo é inteligente gestión del 
comandante de Marina de Sevilla, hacerle sa­
ber el agrado con que S. M. ha visto sus desve­
los y energías al cumplir tan exactamente con 
sus deberes.> 

Felicitamos con toda efusión al señor co-
manaante de Marina de Sevilla, que tan bien 
sabe velar por el personal do la Marina mer 
cante, no consintiendo sea objeto de pretericio­
nes injustas por el reconocimiento tan explíci 
to, contenido en la Real orden anterior, do ha 
ber sido en esta cuestión, como lo es en todas, 
exacto cumplidor de sus deberes, y no duda 
mos que, como ya hemos dicho, la resolución 
recaída ó que recaiga en ella, guardará analo­
gía con esta Real orden, 

(De El Maquinista Naval.) 

trien» no 
en la resp 
minante ni definida, para combatir cuyos efeo 
tos no puede estar más indicada la oráotino J 
la respiración artificial. 
_ I M I » I 

e81f>n deter"! 
. «úfec. 

Practica de 

L A S H U E L G A S 
POR TELÉGRAFO) 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
L a c u e s t i ó n o b r e r a e n F r a n c i a . 

Lens 3. 
La noche ha sido bastante agitada en el de­

partamento del Paso de Cilais. Los obreros 
han recorrido las zonas en numerosos grupos. 

La Caballería ha dado varias cargas. 
Ningún incidente grave. 
Sigue completamente paralizada la explota 

ción minora. 
Parts 4. 

El Sr. Maruejouls, Inspector general de Mi 
ñas de los departamentos del Norte y Paso de 
Calais, designado por el ministro de Obras [ni 
blicas para quo le represente como á -bitro en 
las diferencias entre las Compañías mineras y 
los obreros, está haciendo con grande activi 
dad gestiones para dar al conflicto de la huel 
ga una solución satisfactoria. 

•• i > i — 

h i ú m ú m i i ú \ m : 

Ante la Sociedad Médica de Viena ha dado el 
doctor Jellinek una interesante conferencia 
sobre este asunto tan importante y en que tan 
contradictorios aparecen los resultados do la 
ciencia experimental, no siendo de extrañar 
las grandes divergencias que resultan entro 
las cifras de los diversos casos, puesto que en 
cada uno de ellos existen infinidad de elemen­
tos determinantes, tales como las intensidades 
y potenciales de la corriente activa, los raéto 
dos de medida, las dimensiones de los electro­
dos y aun el estado más ó menos sudoso de la 
piel humana. 

No es de admirar, pues, quo se mencionen, 
por ejemplo, casos de muerte por contacto ins­
tantáneo entro la nuca y la mano, bajo el paso 
de una corriente continua de 110 voltios, y en 
cambio se observen sujetos que, sometidos al 
indujo do corrientes que excedan de 10 ampe­
rios, aplicadas con electrodos do gran superfi­
cie, resista perfectamente su acción. 

En la conferencia citada, el doctor Jellinek 
ha dado como resistencia del cuerpo humano 
á la acción eléctrica las cifras de 30.000 ohmios 
en el momento de aplicarse la corriente, y de 
10.000 ohmios después de algunos momentos 
de electrización. Señala asimismo la contra­
dicción de los datos que facilita la práctica ci 
tando varios casos en que se ha ocasionado la 
muerte bajo tensiones de 90 á 4.400 voltios y 
otros «n que no se ha producido daño aliruno 
con corrientes que alcanzan la última de estas 
cifras. 

En las eventualidades de muerte ó de ful-'u 
ración, las autopcias revelan á veces quemadu­
ras en los sitios dañados; pero raras veces se 
observan lesiones en la medula, y, en general 
ol resultado del examen de la víctima es abso­
lutamente negativo para determinar la causa 
fisiológica real de la fulguración. 

Estas curiosas observaciones hacen resaltar 
la importancia de la práctica de la respiración 
artificial y de la tracción acompasada de la 
lengua, rigurosamento realizada y prolonga­
da, para los accidentes de esta naturaleza 
puesto que se desprende que la inmensa ma­
yoría de los atacados por las descargas eléc-

EN SERIO Y EN BROMA 
¿Lo están ustedes viendo? 
¿Se convencen ustedes de que hay xayum 

corrientes misteriosas que producen loa 
acontecimientos á racimos? 

Aquel sujeto 
que sintió ó creyó sentir 
en Cádiz repercutir 
un beso dado en Cantón, 

hubiera podido observar el 30 de Octubre 
do 1902 cómo repercutía en la Cámara de 
Pa- ís un jaloo de Madrid. 

¡No siempre han de ser los besos los quQ 
repercutan! 

A cousecuencia del bautizo del jadío 
Pollonais, parece ser que el diputado socia. 
lista Gorault Richard hizo Hnes comenta­
rios algo fuertes en el periódico de su di-
recióu, la Petite Republique. Estos comen­
tarios disgustaron al diputado nacionalista 
conde do Dion, y de aquí que, en lugar de 
dulces del referido bateo, se hayan repar­
tido otras cosas más amargas en los pasi­
llos de la Cámara 

¡Y qué cosas! 
E l conde de Dion intentó arrojar uu 

guante al rostro do Gerault Richard. 
E n Francia todavía se estila arrojar á los 

rostros los guantes; aquí á los rostros no 
llegan más que las guantadas. 

Pero el guante no llegó á su destino y 
el conde de Dion, para ser exacto, debió 
decirle: 

—Allá va ese guante... y me quedo corto. 
¿Y qué dirán ustedes que produjo el 

guante que se echó en los pasillos de la 
Cámara? 

Pues produjo un puntapié, dirigido al 
sitio de costumbre con excelente puntería, 
del que el señor conde fué testigo... ocular. 

E u vista de esto, el conde de Dion hubo 
de exclamar: 

—¡Os considero como abofeteado! 
¡No se puede abofetear con más conside­

ración! 
Pero nobleza obliga y el diputado socia­

lista le contestó: , 
— Y yo hago cuenta que os he dado un 

puntapié en la parte posterior, entre otras 
razones, porque os lo acabo de dar. 

Este puntapié, que por modo tan rápido 
pasó... á la postHridad material y moral-
mente si cabe moralidad en los puntapiés, 
produjo un gran turaulLo que costó mucho 
trabajo dominar, y se habla de que la cues­
tión dr4 bautizo ha dado lugar al nombra­
miento do padrinos. 

Siento no estar ea condiciones de serlo, 
porque tendría el honor de proponer que 
el lance terminase como ha empezado, de 
viva voz. 

Sirva de ejemplo: 
—Os considero con una estocada en la 

región glútea, de pronóstico reservado. 
—¡Y yo á mi vez os considero dentro del 

saríófago núm. 3.333 del cementerio del 
P. L ichaisse! 

—¡L'honneur est satisfait!—diría el juez 
de Campo, en esta ocasión de Campo... 
santo. 

Y he aquí un duelo á muerte completa­
mente inofensivo. 

Los amigos, con perfecta tranquilidad de 
conciencia, podrían repetir aquello del i n ­
geniosísimo Narciso Serra (con perdón de 
mi querido amigo Manolo Bueno). 

derramemos una lágrima 
á la memoria de aquel 
que fué nuestro amigo... y luego 
nos iremos á comer, 

y por la noche, rivales y padrinos irse bo­
nitamente al teatro, á ver la comedia Dos 
muertos y ningún difunto. 

L.iils de C h a r l e s . 

I . A P E S C A K. \ G A L . I C I A 

Cuándo se usó por primera vee el bou en Vigo y 
en IM Cortina y lo que pasó entonces. 

No deja de ser curioso recordar con motivo 
de la actual y palpitante cuestión de la pesca 
en nuestras costas con el aparejo del bou, quo 
el caso ya data de 1887. 

Allá por aquel año estalló el conflicto en 
Vijro. 

Dos vapores, el Valladolid y el Natalia, per­
tenecientes al Sr. Semprún, de aquella ciudad, 
salieron un día á la mar, y con gran sorpresa, 
pero con mayor indignación aún de los demás 
pescadores, comenzaron á usar el aparejo del 
bou, rastreando el fondo y destrozando mu­
chísima pesca. 

Hicieron esto durante una sola marea... pero 
no les fué dable proseguir. 

En Vigo se produjo un terrible alboroto, un 
verdadero motín, que estuvo á punto de termi­
nar con sangre. 

Arribaron los dos vapores al puerto; ¿pero 
como desembarcar la enorme cantidad de pes­
cado quo habían obtenido? 

Con auxilio do la fuerza pública pudieron 
ser llevadas algunas cestas y cajas á los alma­
cenes del Sr. Semprún; pero el resto fué apre­
sado, deshecho, reducido á añicos por las in­
dignadas turbas. 

No fué esto solo, 
El Sr. Semprún no pudo li:ego extraer de los 

almacenes ni un sólo pez para la exportación 
Y VGDt8.. 

Allí se lo pudrió casi todo, porque preferible 
rué soportar este quebranto á exponerse á nue­
vas alteraciones do orden público. 

Dicho so está que el Sr. Semprún no volvió á 
usar el bou en Vigo. 

Adonde lo trajo fué á La Coruña. 
Situó sus barcos á la misma altura, poco más 

o monos, en que so hallan hoy los franceses, 
^ero tampoco aquí le valió. 
Los pescadores de Mugardos pusieron el gri­

to en el cielo, apedrearon á los dos buques y 
los hicieron retroceder. 

Hubo de comprender el armador que aquí 
como alia so iba á armar la gorda, y optó por 
suprimir el aparejo condenado. 

Armó los dos vapores con palangres para el 
besugo, y aquí comenzó sus operaciones pes­
queras en gran escala, pero por procedimien­
tos legales. 

Fueron, pues, o, Natalia y el Valladolid los 
dos pnmeros vaporcitos de pesca que hubo en 
nuestra na. 

El b^su^o sólo lo pescaban antes, en pro­
porciones muy reducidas, los faluchos mu-
ganleses, 

Después vinieron el vapor Angeles—que traía 
para asegurar ol mejor éxito de la calada un 
nmoho a remolque—el María, el Oliva, el Ge-
nerallPassola, Elduayen, Méjico, Mónterreal, Ele-

r D 



Jíoía- 7 cuantos otro^ surcaron estas aguas 
'el transcurso de seis años. 

Hoy, de ios dos barcos precursores malogra­
dos del bou en esta costa, sólo queda uno: el 
Valladolid, que se llama San Telmo, y está en 
Aviles. 

El otro, el Natalia, pasó á Gijón con el nom-
bae de María Milarjros, y allí ardió. 

Recuerdan bien los pescadores y armadores 
el excelente tipo y buena marcha de ambos 
barcos. 

Su andar era de 14 millas por hora. 
Lo referido ocurrió con dos vapores españo-

los.»» 
Ño hubo que formar expodientes ni se andu 

vo con rodeos ni zarandajas oficiales, y el pro­
cedimiento fué eficaz, no obstante, para alejar-
^Vienen ahora los vapores franceses y son 
dueños, por lo visto, de hacer lo que les pla­
ce... Cierto que puede surgir una cuestión in­
ternacional. 

Razón tiene el refrán: <De fuera vendrá...» 

La Comisión ejecutiva que preside el señor 
presas continúa sus trabajos para hacer que 
resulte unánime la protesta contra el bou. 

Ayer comenzó á enviar á todos los puertos 
gallegos profusión de ejemplares de la expo-
sión ó manifiesto que ya hemos reproducido. 

(De La Vos üe Galieia.) 

mmmmm fflffi 
Ha sido aprobado el nuevo reglamento de 

practicaje del río y barra del Miñe. 
**• 

Se ha concedido el retiro ai capitán de Infan­
tería de Marina D. Francisco Meroño Setien. 

• 
• • 

Ha sido destinado á las fuerzas de Infante­
ría de Marina en Fernando Póo el segundo te­
niente D. Angel Bugalio Luna. 

* 
• « 

Se ha concedido la medalla de Filipinas con 
el pasador d-i Luzón al contador de navio don 
Cecilio Lora y Ristorí; la cruz de plata.dei Mé­
rito con distintivo blanco al segundo contra­
maestre D. Miguel Vi la, y la cruz de segunda 
ciase del Mérito Naval blanca pensionada con 
el 10 por 100 del sueldo hasta el ascenso, ai in­
geniero jefe de primera clase D. Manuel Rodrí­
guez y Ro dríguez. 
— • • i 

CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA 
Estudios m i l i t a r e s . 

El miércoles 5, de cinco á sois de la tardo, 
explicará el teniente coronel d^ Caballería don 
Juan Valdés Rubio acerca de «.Caballería. Su 
preparación en ios servicios de campaña para 
la guerra contra Ejércitos dotados de armas 
modernas». 

El mismo día, de seis á sieto. el teniente co­
ronel de Ingenieros D. Joaquín de la Llave Gar­
cía desarrollará el tema «Fuertes destacados, 
como la expresión de la fortificación actual». 

NOTICAS 
En vista de los repetidos robos que se han 

verificado do poco tiompo á esta parte, y en 
atención también á quo hay en Madrid muchos 
individuos indultados de presidio, adonde fue­
ron por el citado delito, el gobernador civil 
dispuso que esta madrugada practicara la po­
licía una batida por las casas de mal vivir, ta­
bernas y otros lugares frecuentados por gente 
maleante. 

Como resultado do esta medida operáronse 
numerosas detenciones. 

El mes próximo pasado, el especialista don 
Alfredo Gallego, ha practicado en su consulta, 
San Bernardo, 18, duplicado, delicadas curas y 
operaciones quirúrgicas de pólipos laríngeos, 
de oidos, de enfermos de garganta, nariz, sor 
dera y de ozena (fletidez de aliento) con resul­
tado tan satisfactorio, que personas que se 
creían destinadas á continuos sufrimientos ó 
sucumbir en corto plazo, han recuperado la 
salud. 

La rara habilidad que tiene para curar estas 
enfermedades, es debida á haber dedicado á su 
estudio muchas horas diarias más de veinti 
nueve años. No es de extrañar que los que su­
fran de ellas confíen en los profundos conoci­
mientos del citado especialista, ni que los mé­
dicos estén satisfechos de haber encontrado en 
él á quien recomendar sus enfermos de diag 
nóstico y tratamiento difícil. Nosotros también 
lo hacemos, porque nos consta la rapidez, se­
guridad y buen éxito con que termina las curas 
y operaciones. 

Ha llegado á Huelva el ex ministro conser­
vador señor marqués del Vadillo, que marchó 
á aquella capital á presidir, por encargo del 
Sr. Silvela, la Asambloa provincial del partido. 

En la estación esperaban ai ex ministro de 
Gracia y Justicia la plana mayor del partido en 
aquella provincia, numerosas comisiones de 
amigos políticos, el gobernador civil , el alcai­
de y el Comité provincial. 

Ayer mañana fueron detenidos dos indivi­
duos por creer que éstos pueden aclarar el su­
ceso de que ayer dimos cuenta, ocurrido en la 

a l i i T I l i i 
UfOVKLiA M A R Í T I M A 

POR 

FEINIMORE COOPER 

calle de Cedaceros y del que resultó herida 
una mujer llamada María Méndez Hernández. 

Esta, según parece, estuvo por la tarde con 
ios dos individuos en cuestión en un merende­
ro de las Ventas. 

Parece ser que ella, en las últimas declara­
ciones que ha prestado, ha incurrido en varias 
contradicciones. 

Nada nuevo se puede decir acerca de del ro­
bo de la calle de Núñoz de Baibo?». 

Los registros, trabajos y declaraciones no 
han dado hasta ahora resultado alguno. 

En el Gobiorno civil se guardaba acerca de 
este asunto mucha reserva. 

Con objeto de constituir un nuevo Círculo l i ­
beral, reuniéronse anoche en la redacción de 
El Globo varios caracterizados fusionistas, que 
acordaron llevar á la práctica sus deseos lo 
más prontamente posible. 

Con el ministro do Hacienda ha celebrado el 
Sr. Delgado Martín, director do la Tabacalera, 
una larga entrevista en la que se ha tratado de 
la creación del Banco Nacional de Ahorros. 

Gorras y sombreros de todas clases para ni­
ños y niñas de 2 á 10 pesetas. El Aguila, Pre­
ciados 3, telefono 661. 

ÚLTIMA EDICION 
T E r a p i í s j l í T É E 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
L a B o l s a . 

Pmris 4. 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 87,45, 87,55, 87,75,87,80 8745 

y 87,25. 
Paris 4. 

El Exterior español abre en la Bolsa cinco 
céntimos más bajo que ayer, y sube rápidamen­
te ganando 35 céntimos á las dos de la tarde; 
pero antes del cierre sufre un descenso de me­
dio por 100. 

V a p o r c o r r e o . 
Habana 4. 

Ha salido de este puerto para Veracruz el 
vapor Alfonso X I I I , de la Compañía Trasatlán­
tica. 

S u s c r i p c i ó n p ú b l i c a . 
Parif< 4. 

En la diócesis de Autun so están realizando 
suscripciones públicasj para el cardenal mon­
señor Porrand, cuyas temporalidades le han 
sido retiradas por el Gobierno. Las cantidades 
suscriptas superan ya al importe de dichas 
temporalidades. 

E l v i a j e d e M r . C l i a m l i e r l a i n . 
París 4. 

Al decir de algunos periódicos alemanes, el 
viaje de Chamborlain al Afriea del Sur dará 
por resultado la separación de lord Miiner del 
cargo de gobernador general de la Colonia del 
Cabo, por ser considerado éste como el princi­
pal obstáculo para la pacificación del país. 

>>••«< 

L a s C o r t e s 
SENADO 

Sesión del d ía 4 de Noviembre de 1902. 
A las cuatro menos veinte comienza la se­

sión, presidida por el Sr. Eguilior y con media 
docena de senadores en los escaños. 

Los duques de Veragua y de Almodóvar del 
Río en el banco azul. 

El Sr. La Presilla presenta siete actas nota­
riales relacionadas con las elecciones de Valla­
dolid para que pasen á estudio de la Comisión 
correspondiente. 

O R D E N JDEIJ D I A 
Discusión del proyecto de ley de ferrocarri­

les secundarios 
El Sr. Sánchez de Toca apoya su voto parti­

cular. 
Comienza exponiendo las vicisitudes por qu« 

este proyecto ha pasado desde que salió del 
Congreso hasta el día. 

Sostiene que un proyecto de la importancia 
que tiene el que se discute, no puede ser apro­
bado sin conocer previamente las condiciones 
á quo deben estar sujetas las líneas proyecta­
das para el transporto de las fuerzas y del ma­
terial de guerra de mar y de tierra. 

También es preciso conocer la opinión de 
ios ministros de la Guerra y de Marina en la 
parte q'.ie se refiero á la construcción de las lí­
neas estratégicas. 

Es también necesario saber lo que el rainis • 
tro de Hacienda opina de este proyecto, que 
tan cuantiosos gastos habría do exigir en el 
momento en que se tratara de llevarlo á la 
práctica. 

CONGRESO 
Sesión del d ía 4. de Noviembre de 1902. 

El marqués de la Vega de Armijo la abre á 
las tres y cinco. 

En tribunas bastante concurrencia. 

Kite que la tripulación de los piratas era muy 
numerosa. Se dió órdon de abrir el arca de las 
armas, y oí el choque de las picas de abordaje 
que caían sobre el puente. Todo esto era de 
^a l presagio, y principié á pensar que había­
lo s de sobtener un combate muy empeñado, 
cuyo término probable sería degollarnos á 
todos. 

Loa barcos enemigos procuraban entrar en 
nuestras aguas, y colocarse debajo do nuestra 
popa para librarse de nuestra andanada. Como 
el viento refrescaba de un modo que nos daba 
cuatro ó cinco nudos (1) de ventaja, so decidió 
el capitán á virar de bordo. Los enemigos vie 
ron nuestra maniobra, la imitaron, y pareció 
que querían aproximarse á nuestra serviola de 
sotavento. Tratábase ya de evitar su abordaje, 
y nuestra salvación dependía do nuestra sere­
nidad. El capitán se condujo perfectamente en 
tan crítico momento; nos encomendó el mayor 
•Uencio, la atención más escrupulosa y la su­
misión más estricta á sus órdenes. 

n,ÍP ^«(te, medida de distancia para saber lo 
que anda un buque. 

En la de la presidencia el Sr. Dorouledo. 
En el banco azul ios ministros de la Guerra 

y Hacienda. 
En escaños unos veinte diputados. 
El acta es aprobada. 
El ministro de Gracia y Justicia toma asien­

to en el banco del Gobierno. 
Riiosrosi y prceruntaM. 

Los Sres. Fernández del Campo, Segura y 
Prado Palacios formulan ruegos y preguntas 
al Gobierno, el último de ellos relacionado 
con la gravedad que reviste el aumento tan es­
candaloso en el número de robos y crímenes, 
la mayoría de los cuales están quedando impu­
nes, como ha sucedido con el realizado en una 
relojería de la calle de Bordadores, de esta 
corte. 

Sostiene que esto no solo sucede en Madrid, 
sino en toda la Península. 

Termina asegurando que es indudable que 
la policía debe estar confabulada con los la­
drones. 

El ministro de Gracia y Justicia contestóle 
negando que la criminalidad sea mayor que 
en otras épocas, y asegura quo en tiempos de 
los conservadores no era mayor la seguridad 
quo hoy. 

(Protestas en los conservadores.) (El Sr. Sa-
gasta entra en la Cámara.) 

Concluye protestando contra las últimas fra-
ses del Sr. Prado, injuriosas para los jueces, 
que, según el ministro, cumplen muy bien con 
su debor. 

Lias leyes de e n s e ñ a n z a . 
El ministro de Instrucción pública sube á la 

tribuna y le« ol proyecto de codificación de la 
enseñanza. 

El Sr. Prado y Palacios rectifica y pide al 
ministro una estadística verdad de ios críme­
nes y robos cometidos durante el Poder de ios 
conservadores y de los liberales. 

El ministro de Gracia y Justicia replícale 
por segunda vez, promoviendo sus manifesta­
ciones gran jarana en la Cámara. 

(El Sr. Moret se sienta en el banco azul.) 
El Sr, Soriano (D. Rodrigo) dice que va á ha­

blar, aunque no sin gran miedo pues ha visto 
ai conde de Romanónos con una banda de luto, 
lo que prueba que ese Gobierno está muerto, y 
eso lo prueba también lo quo va á suceder esta 
tarde, pues siendo esa banda la del Aguila 
Negra d« Suecia, me demuestra que el ministro 
se va á hacer ahora el sueco. (Grandes risas.) 

Pasa luego á formular varias preguntas al 
general Weyler. 

¿Es cierto que S. S. dió un pase ó volante á 
los periodistas autorizándoles para visitar el 
fuerte de San Cristóbal? 

Dentro de la jerarquía militar, ¿quién tiene 
más autoridad, un capitán general do distrito, 
ó un ministro de la Guerra? 

Otra pregunta que no logramos oir so rola-
ciana con la guerrera del general Weyler, 
aunque sabe que ol ministro no está muy al 
tanto de indumentaria. (Risas y rumores.) 

El ministro de la Guerra contéstalo diciendo 
que si bien es cierto que él dió á ios periodis­
tas el pase, como éste no era una Real orden, 
podía muy bien ser revocada la autorización 
por el capitán general, como así sucedió y dis­
pone la Ordenanza militar. 

A su juicio, el hecho del capitán general no 
daba lugar á la más pequeña molestia por su 
parte. 

El Sr. Nocedal tiene la palabra. 
Empieza anunciando que entre el preludio 

de ayer y el discurso de hoy se va á notar una 
gran diferencia, pues las circunstancias han 
variado notablemente á causa de las palabras 
pronunciadas ayer por el presidente del Con­
sejo. 

Temeroso de que la palabra no le ayude, se 
va á limitar á formular lisa y llanamente unas 
cuantas preguntas, y renuncia á tratar con de­
tención todos ios asuntos del problema social, 
y de las cuestiones todas do ios diverses órde­
nes, y que le autorizaban, según el reglamen­
to, á plantear un largo debate político. 

Esto no lo hago—dice—por temor á que no 
me conteste el Gobiepno y no me haga caso la 
Cámara. 

Señor presidente del Consejo: en mala hora 
para S. S. ha venido á ese puesto, y que tanto 
falta aquí, por su edad, por sus ocupaciones, y 
por sus muchos achaques; S. S., cuando se sus­
cita un largo debate político, se pone malo. 

Ayer, al principio de la sesión, había en el 
ese banco azul dos cádaveres; ©l del ministro 
de Agricultura y el del general Wejler, muerto 
éste, si no con meditación, por lo menos con 
mucho ensañamiento por el señor presidente. 

El general Wayler autorizó por medio de un 
volante á varios periodistas á visitar con él el 
fuerte de San Cristóbal,y el Monarca, por me­
dio de sus ayudantes, les expulsó del mismo 
fuerte. 

(El presidente de la Cámara llama la aten­
ción del orador regándole no traiga ni lleve 
más al Monarca.) 

El Sr. Nocedal: El nombre del Monarca yo 
no lo llevo ni lo traigo, sino que lo traen y lo 
llevan los ministros en todas sus órdenes y de­
cretos. 

Yo hablo aquí del Monarca para que eus mi­
nistros me respondan de sus actos, y de aquí 
en adelante al hablar del Monarca, hablo de 
los hechos de que son responsables sus miuis 
tros. 

Ahora hay aquí una dificultad ¿quién res­
ponde de la orden dada á los periodistas para 
que salieran del fuerte? A quién dió la orden. 
Lo que importa averiguar es quién desautori­
zó la orden del general Weyler, si fué el Rey ó 
un subordinado suyo. 

Hallábame harto interesado personalmente 
en aquella escena para presenciarla como me­
ro observador; en el castillo de proa nos aguar­
dábamos á cadd momento á vernos abordados, 
porque uno de ios barcos piratas, á pesar de 
haber perdido gran parte de su ventaja colo­
cándose bajo el viento de nuestras velas, se ha­
llaba ya, cuando más, á unos cien pies del John, 
Kito nos había mandado que subiéramos á los 
aparejos, que rechazáramos al enemigo con 
una descarga de fusilería, y le presentáramos 
las puntas de nuestras picas, cuando sentí que 
me enlazaba un brazo y otro hombre ocupó 
bruscamente el sitio en que yo me hallaba. 

Era Nabucortonosor, quien se colocaba con 
tanta sangre fría delante de mí para librarme 
del peligro, y exporimenté cierto disgusto aun­
que me conmovió la abnegación de aquel fiel 
servidor, pero no tuve tiempo para manifestar 
la emoción que experimentabaJLas tripulacio­
nes de ios piratas lanzaron un grito, y nos hi­
cieron una descarga de unos setenta fusiles, 
llenándose el espacio de balas que por fortuna, 
pasaron todas por encima de nuestas cabezas, 
sin quo hirieran ni á uno de nuestros marine­
ros. 

Por nuestra parte, disparamos una andanada 
con nuestros cuatro cañones, del calibre de á 
seis, dirigiendo dos tiros al barco ntás próximo 
y otros dos ai inmediato, que estaba todavía á 
distancia de un cable. Este último, que parecía 
hallarse menos expuesto, sufrió, empero más 
que el otro, pues nuestra metralla tuvo el es­
pacio suficiente para desparramarse, y aun me 

I parece estar oyendo los gritos espantosos de 
| los heridos. El otro barco pareció no haber 

En elocuentes ó ingeniosas frases censura 
indirectamente á ios periodistas, que siendo 
diputados y no siendo reaccionarios como él, 
no so han levantado á pedir explicaciones del 
hecho del cual él ahora se ocupa. 

(El Sr. Francos Rodíguoz pide la palabra). 
(Rumores). 

En este momento nos retiramos de la tribuna. 

Información política 
L a r e c a u d a c i ó n . 

Según los datos facilitados en el minis­
terio de Hacienda, la rocaudación durante 
el pasado mes de Octubre, incluyendo los 
conceptos á cargo de la Dirección de Adua­
nas, ha tenido un aumento, comparada con 
la obtenida en icrual mes del aüo auterior, 
de 4.888.062 pesetas, que tenie ido en cuen­
ta la recaudación de la central, queda re­
ducida á 3.546.176 pesetas. 

Faltan aún datos de las delegaoiouo-j de 
Murcia y Canarias. 

Falta además, como base de la recauda­
ción de Octubre, en la Tesorer ía central, 
un iugroso de 514.733 pesetas que so efec­
tuó en 1901, como recursos del Tesoro por 
indemnización de los Estados Unidos. 

F i r m a d e l R e y . 
Esta mañana despacharon con S. M. los 

ministros de Gobernación y Hacienda. 
Este llevó á la firma un decreto autori­

zando la presentación á las Cortes de un 
proyecto de ley concediendo un c réd i to 
de 29.839 pesetas para sufragar los gastos 
que ha ocasionado el envío á Barcelona de 
una compañía de guardias de Seguridad. 

E l Sr. Moret llevó á la firma un decreto 
creando Sanatorios populares para t ísicos 
pobres. 

E l e c c i o n e s de 'd iputados . 
Tamb én puso el Sr. Moret á la firma de 

S. M. un decreto convocando á eleoción de 
diputados por el distrito de Vera (Alme­
ría) para el día 30 del presente mes. 

£ 1 S r . Stagasta e u P a l a c i o . 
E l jefe del Gobierno despachó con Su 

Majestad á la hora de costumbre, infor­
mando al Rey de la marcha de los debates 
parlamentarios. 

A l regresar á su domicilio, el Sr. Sagas-
ta negó fundamento á los rumores de crisis 
que vienen circulando estos d ías , y mani 
festó que todavía no tiene decidido c u á n ­
do se celebrará Consejo de ministros, 

l l o r a s de despacho . 
Por disposición del Rey los ministros 

i rán á despachar en lo sucesivo con Su 
Majestad á las djez de la mañana y el s eño r 
Sagasta á las doce. 

Los Consejos de los jueves se ce lebrarán 
á las once de la mañana. 

* 
* * 

Esta mañana fueron á Palacio todos los 
individuos del Gobierno para cumplimen­
tar á D. Carlos de Borbón, que hoy cele­
bra sus días . 

£ 1 C a n a l de i a m a r i t e . 
La Comisión que ha venido á Madrid 

para gestionar cerca del Gobierno la con­
cesión de un crédi to de 3.000.000 de pese­
tas con destino á las obras del Canal de Ta-
maritrt, ha visitado esta tarde al presiden­
te del Senado para interesarle en favor de 
su pretensión. 

Con el mismo objeto ban conferenciado 
los señeros que forman dicha Junta con el 
jefe del Gobierno, ministros de Hacienda, 
Gobernación y Agricultura, jefes de las 
minor ías y presidente del Congreso. 

Acompañan á la Comisión los obispos 
de Lér ida y Barbastro. 

EN L A S C A M A R A S 
SJBWABQ 

Dícese que ol ministro de Gracia y Just i ­
cia ap rove íha rá la ocasión de tener que 
contestar á unas preguntas formuladas por 
el Jimeoo de Lerma para explicar el alcan­
ce y sentido de las palabras del p r e á m b u l o 
que los individuos del Tribunal de lo Con­
tencioso consideraron molestas. 

Ha emitido dictamen favorable la Comi­
sión encargada de estudiar el proyecto de 
ley concediendo el bronce necesario para 
el monumento dedicado á D. Alfonso X I I . 

Ha llegado á Madrid el cardenal arzobis­
po de Santiago, S r . M a r t í n d e H e r r e r a , q u i e n 
se propone intervenir en los debates que 
se susciten en esta Cámara. 

sufrido; no se oyó en él ruido alguno, y se apro­
ximó rápidamente á nuestra serviola. Ya no 
nos quedaba tiempo para volver á cargar nues­
tros cañones; una parte de la tripulación se 
formó on el castillo do proa, y la parte rostan • 
te se situó «n la cubierta. 

En aquel momento lanzaron los piratas el 
arpeo; (1) mas á pesar de la procisión con qu« 
fué arrojado, solo enganchó uno de los escaló­
nos de las tablas de jarcia. Lo observé é iba á 
saltar á las jarcias, cuando Nabucodonosor s© 
adelantó por segunda vez y cortó el cabo con 
su cuchillo. Los piratas acababan de abando­
nar sus velas y remos, y se habían levantado 
para trepar por los costados del buque; el des­
prendimiento inesperado del arpeo les hizo ex­
perimentar una sacudida violenta que derribó 
á unos veinte de ellos. El John, que tenía todas 
sus velas desplegadas, pasó adelante y dejó al 
barco pirata inmóvil en sus aguas. Sin embar­
go, los dos buques estaban tan cerca uno de 
otro, que los hombres apostados en el alcázar 
vieron distintamente los tostados rostros de 
sus enemigos. Se dió inmediatamente la rrden 
de virar de bordo, púsose la barra á un lado, 
y el buque se colocó al viento on menos de un 
minuto. 

Antes de dejar á ios piratas, les enviamos 
una andanada de babor que puso término al 
combate, pues sus dos embarcaciones se reti­
raron dirigiéndose hacia las islas. Fingimos 
darles caza, pero en realidad no teníamos la 
menor gana de hacerlo, considerándonos harto 

rro 
nes 

(1) Arpeo, garfio de cuatro ganchos de hie-
o que sirve para aferrarse dos embarcado • 

cuando so va á saltar al abordaje. 

felices con vernos desembarazados de ellos. 
Después de haberles lanzado una docena de 
balas de cañón, cesamos nuestro fuego y nos 
orientamos todo lo posible, haciendo rumbo 
hacia el suroeste. No so deduzca de aquí que la 
tripulación se entregó al sueño al instante. 
¡Nabucodonosor fué el único que se acostó, pues 
nunca desperdiciaba ocasión alguna de comer 
y dormir! El capitán nos felicitó, nos distribu­
yó grog (1) y relevó el cuarto, cual si nada hu­
biera alterado la regularidad do nuestras ma­
niobras; en seguida, acompañado de los con­
tramaestres primero y segundo, examinó las 
averías, que eran insignifleantes, y cuya repa­
ración consistió únicamente en la sustitución 
de algunas cuerdas. 

La tripulación entera estaba envanecida con 
su conducta, y todos sus individuos rocibioron 
felicitaciones, excepto Nabucodonosor. Hablé 
de su valor á Mr. Marbre, sin poderle hacer 
participar la satisfacción, y aun diré la admi­
ración que yo experimentaba. Una larga ospe-
riencia rae ha enseñado después que, así camo 
el dinero de los ricos atrae el de los pobres, 
así también las hazañas de los hombros des­
conocidos sirven solo para acrecentar la fama 
de los que están en evidencia. Esta verdad es 
tan aplicable á las naciones, á las razas y á las 
familias, como á los individuos. El pobre Na­
bucodonosor, que pertenecía á un color pros­
crito de un modo injusto, según las ideas ge­
neralmente adoptadas, nunca podía colocarse 
on la misma línea quo un blanco. 

Resuelta la provisión de la plaza de of i ­
cial mayor en la forma que deseaba el se­
ñ o r Montero Ríos, la Cámara ha vuelto á 
reoobí ar su aspecto normal. 

Con esto queda dicho que á la sesión de 
esta tarde apenas si han concurrido una 
docena de senadoras, habiéndose deslizado 
en medio de la m's completa indiferencia 
los debates. 

Ha comenzado la discusión del proyecto 
de ferrocarriles secundarios que ha sido 
duramente combatido por el Sr. Sánchez 
de Toca al apoyar éste su voto particular. 

En nombre de la Comisión habla á ú l t i ­
ma hora el Sr. Palomo, 

C O N G R E S O 
E l diputado conservador Sr.Mataix con­

sumi rá un turno, en representación de la 
m i n o r í a á que perteuec?, en la discusión 
del proyecto sobre fueizas permanentes 
del Ejérci to . 

• • 
La Comisión que entiende en el proyecto 

de ley de supresión del afüdavit so ha re­
unido esta tarde en el Congreso para con­
t inuar sus trabajos. 

Ha asistido á la reunión para haoer algu­
nas aclaraciones al proyecto el ministro de 
Hacienda. 

• 
• • 

La Comisión del proyecto de reforma de 
la ley del Jurado estuvo también reunida 
á primera hora de la tarde, y después de 
cambiar impresiones acerca do los puntos 
que comprenderá su dictamen, acordó ce­
lebrar una nueva reunión mañana á las 
tres de la tarde. 

* 
• * 

Ha vuelto á hablar esta tarde el Sr. So­
riano (D. Rodrigo) de los incidentes del 
viaje regio, dejando al descubierto con 
sus manifestaciones hechos no bien cono­
cidos hasta ahora y los cuales colocan al 
general Weyler en situación que nada t ie­
ne que envidiar á la de su compañero de 
Gobierno el Sr. Suárez Inclán. 

La falta de habilidad de quo ha dado 
prueba el ministro de la Guerra al recha­
zar los cargos que so le dir igían, viene á 
hacer doblemente difícil la si tuación en 
que éste ha quedado, en té rminos que esta 
tarde era opinión general que la crisis es 
ya inevitable. 

Contribuye á quebrantar la sitnaci n del 
Gobierno el debate político iniciado por el 
Sr. Nocedal, que esta tarde ha adquirido 
gran importancia por haber contestado á 
aquel diputado el jefe del Gobierno en 
t é r m i n o s que no se ajustan ciertamente á 
la importancia de los cargos formulados 
contra el Gobierno. 

Es decir, que una sola sesión ha bastado 
para dejar fuera de combate al jefe del Go­
bierno y al ministro de la Guerra. 

No es, pues, de extrañar que esta tarde 
los rumores de crisis hayan adquirido ma­
y o r extensión y consistencia que en los 
anteriores. 
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Espoctáculos para m a f i a n a 
ESPAÑOL—A las 8 y 3j4.—El viejo «eloso. 

—Reinar después de morir. 
A las 4 y li2.—Don Juan Tenorio. 
PARISH.—Alas9.—Don Lucas del Cigarral. 
ZARZUELA.—A las 8 y li2.—La revoltosa.— 

Los charros.-Miss Heiyett (primer acto).— 
Miss Helyet (segundo y tercer acto). 

APOLO.—A las 8 y li2.—San Juan do Luz — 
Abanicos y panderetas ó ¡á Sevilla en el botijo! 
—Los niños llorones.—El puñao de rosas. 

TEATRO DE LA ALHAMBRA.-A las 8 y l i2 . 
—Hacer bien por carambola.—Aurora. 

ESLAVA.-A las 8 y 3i-i.—El capote de paseo. 
—Enseñanza libre.—Las campanadas.—La bien 
planta. 

MARTIN—A las8 y 3[4.—La pasionaria. 
CO.V1ICO.—A las 8 y Ii2.—S n comerlo ni 

boberlo.—El pihuelo de París.—Venus Salón 
(reprisse.)—El morrongo y Los nenes. 

NOVEDADES.—A las 8 y l[2.-Don Juan Te­
norio. 

ROMEA — Todas las noches función por sec­
ciones.—Monólogos, entremeses y couplets y 
bailes por la señorita Gardenia. 

SALON DE ACTUALIDADES (Alcalá, 4).— 
Grandes funciones todos los días desde las seis 
de la tarde en adelante.—Cante y baile español. 

Imprenta del DIARIO nE LA MARINA 
Reina, 45. 

(1) Gro(j, bebida muy ligera parecido al pon­
che, 

Un día después del ataque de los piratas, 
cada uno do nosotros empezó á ponderar sus 
propias hazañas; ni el capitán ni el mismo 
Mr. Marbre se libraron de tan epidémica ma­
nía. El resultado de todas aquellas fanfarrona­
das fué convertir el asunto en un glorioso he­
cho de armas, y figuró más tarde en los perió­
dicos como uno do los combates más brillantes 
de la Marina americana. 

Nos hallábamos á los cincuenta y dos grados 
de latitud, cuando sopló el viento del Suroeste 
y nos trajo una niebla muy densa. E l capitán 
se empeñó en creer que sería favorecido por 
las corrientes aproximándose á las costas de 
Madagascar; por consiguiente, so barloventeó 
el buque y se corrió la bordada del Noroeste, 
andando de cincuenta á cien millas por día, 
esperando á cada hora quo trascurría ver la 
tierra. Al fin distinguíamos montañas do una 
elevación prodigiosa que parecían hallarse 
muy lejos, poro quo más tardo conocimos es­
taban á una gran distancia en el interior del 
país. El capitán profesaba una teoría particu­
lar sobre las corrientes de aquella parto del 
()céano, y dospucs de haber determinado, con 
ol auxilio de la brújula, la posición do uno de 
los picos que veíamos, quedó muy convencido 
de que corríamos viento en popa con una rapi­
dez sensible. El capitán Robbins tenía muy 
buenas intenciones, poro su inteligencia estaba 
muy limitada, y cuando ios hombres de esta 
índole se ocupan en concebir teorías, rara vez 
obtienen buen éxito en la práctica. En vano 
procuró Mr. Marbre disuadirle de BU tema, 
mostrándole un promontorio quo estaba pn, 
ximamente bajo nuestra serviola de sotavento, 
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del gran remedio 
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el más precioRo a n t í d o t o d« los ^iHrianUeiitos y .n.-dlcam0nto ma. 
inofensivo quo existe, cuyos Hoi^rendonies efecto son apreciados al Z 
mentó por cuantos lo experimentan, s.endo ya conoc.dos de miles de Sg' 
sonas desdo la pasada época del D'o« el Dr. Hayward qutí 
debe estar sin un frasco de este ad.mrable espeoífloo. Precio, 2 ptia. 
6 Farmacia, y en las prim-ipah-s del mundo. Va p o r c o r r n o . ^afla, 

SOBEINOS D E CARO 
BQIIII s m i n DE piLim mm i msos 

E S P E C I A L I D A D EN T O D A C L A S E DE UNIFORMES 
M A Y O R , S . ~ - M ñ O R S D 

DR. MORALES ^ ^ 8 ? ^ 
H pnn-
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venéreo, esterilidad é impotencia. Carretas, 3 
cipal 

E L ESCUDO DE BARCELONA I 
GRAN BIZtR DE HOPAS HECHAS 

31 y 3 3 , P R E C I A D O S , 31 y » 3 . 

TEMPORADA 
Completo surtido en 

trajes para cahaUeros 
y m>fos, sin competen­
cia, dadas sua calida-
dosyprecios como los 
siguientes: 

Trajes americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas, 

Pantalopea fantasía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes buen gé­
nero y forros satín, 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

DE INVIERNO 
Trajes para niCos, 

desde 10 pesetas. 
D e p ó s i t o excl i i -

slvo de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por sil 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fq-
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o flio. 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, dirigida por D. Juan Garrido 
y Carvajal, capitán de Artillería, ex profesor de la 
Academia General Militar y de la de Artillería y L i ­
cenciado en Ciencias exactas.—Barquillo, 18, ».* 

E S C U E L A DE N A U T I C A 
PARA OFICIALES DE LA MARINA MERCANTE 

Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra. 
B I A D R I D 

rams, m m m l m d 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

&tprn»i*iiéi ei Sipúv> Mitón, 1, Madrid. 
Constructorei da buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes,artílloria de todos calibres para elEjército 

y Marina, cañones de tiro rápida de los 
sistemas Yickers. Maxim, etc., ame­

tralladoras y municiones. 
F á b r i c a s que posee e s t a C o m p a ñ í a . 

Aatillerod de Barrow-in-Furness (antes Naval OouB' 
tructioa Works at Barrow-in-FurneBB). 

Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 
(River Don Works). 

Fábrica de cañones de fuego rápido, ametralladoras 
y municiMieB de Erith y Crayford. 

Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado-
as, montajes y proyectiles de Placencia (Placeocía de 

Amas O.6 Ld.-Flacencia-Guipúzcoa-Espafla). 

?ábrica de cartuchos metálicos de Birmingham. 
ábrica de cañones de tiro rápido y amétralladoraB 

de Stockholm (Suecla). 
Laboraterlo de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en fíorth Kent para proyectlle* 
PolígonoB de Eskmeala y Eynstord. 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
entre B i lbao» Sev i l la , M a r s e l l a 

y puertos intermedios . 

Dos aalldas Bemaneles de don puertos com­
prendidos entre Bilbao y MnmeUa. 

Serv ic io semanal entre P a s a j e s , 
G i J ó n y S e T i l l a . 

Tres salidas semanales de todos loa demás 
puertos hasta Sevilla. 

S e r v i r l o qnincenal con Bayonne 
y Burdeos . 

Be admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del N rte de Francia. 

Para más informes, rfloinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S COfH C O C A Í 

Su efloacia está reconocida y comprobada por los se­
ñores módicos para combatir las enfermedades de la 
BOUA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucosae, fenómenos bucales de la dentición, aalivacipn hidra-
gírioa, efeotOB nocivos de la nicotina, catarros laringofaríngeos, afectos ner­
viosos del estómtgo, vómitos, etc., etc. 

TEMEMOS P R E P A R A D A S 
Pastillís Oloro-Boro-Sódloaa. 
Pastillas Oloro-B ro-Sódloaa con mentol.̂  
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas cop guayaoina y mentol, 
Pastillss Oloro-Boro-Sóoioa» con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Buro-Sódicas oon policarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas oon guayaoina, cocaína y mentol. 
PastlllaB de cocaína y memol. 
PaatiUaa de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos peotoraleB oon codeína, para los 9a$o$ en que los señorgs 

médicos las consideren indicadas. 
Las Pastillas i?OJV-Í/VL», premiadas en varias Exposiciones oientífleas, 

tienen el privilegio de que BUS fórmulas fueron las primeras que se cono-
oleron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas laü larmacias y en la áA autor, 

NUNEZ D£ ARCE, 17 <™ ?DorDSRA) 

Maverial para instalaciones de luz • ' 5ctrica y 
y timbres.—Motores eléotricoa y Ve tiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Qran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Oyelostyle aus mático, 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico antlrreu mático 
-Fonógrafos Edison y diafragmas B Uini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir p-eoios á 

T T T ? ^ T H "NT A 
SE B4CEN I N S T i L A C I O H E S 

, 14, y Sauce, 1.-NIDRIO 

ESTO ES M U Y I M P O R T A N T E 
Para comprar C A M A S , C O L C B O X E S y M U E B L E S , desde lo más lu 

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s ó l o en los a lmacenes del 
O r a n B a z a r . 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visítese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
Al por mayor, grandes descuentos. Exportación á provincias. 
Contratas para el Ejército, Hospitales y Colegios. 

A T O C H A , 8f 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
( A n t e s P l a z a de l a C e b a d a , n ú m . 1) 

Hasta las cinco de la t a r « 
de se reciben anuncios en 
la A d m i n i s t r a c i ó n de este 
pe r iód i co , para funerales y 
aniversar ios . 

DE LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
LINEA PE FILIPINAS.-Treoe viajes anuales a» 

liendo de Barcelona cada cuatro jabados, ó sean ¿ 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marzo. 26 Abril, 24 ¿KL 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 18 Soptiembre, u 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre-, directamente n»». 
Port-Said, Suez, Aden, Colombo, Singapore y f"? 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la ^2' 
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Ohi 
na, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MÜJlOO.-Servicio del Norte. 
Servicio mensual á Veraorux, saliendo de Bilbao ei ifi 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes di' 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinaciónel 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Oon 
tro América y Norte y Sur del Paoífloo. 

Servicio del Mediterráneo: Servioio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cndiz el 3ü de 
oada mes directamente para New-York, Habana y Ve-
raoruz. Combinaciones para distintos puntos do loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y earga para Puerto Pla*a oon trasbordo en 
Habana. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.-Servioio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 do Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada ipes, dir ctamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de \ i pai. 
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba-
nilla. Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga par» Veracruz con trasbordo en Habana. Oom. 
bina por el ferrocarril de Panamá con las compâ iaB 
de navegación del Paeíflco, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos direntog, 
Oombinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tvag. 
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macbris, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE BUENOS AIRES—Servicio mensuül, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia e) 3, de Málaga 
ei 5 y de Cádiz el 7 de oada mes, directamente pan 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Bueuus Aires. 

LINEA DE CANARIAS.—Serviola mensual, s&lieQ. 
do de Barcelona ei 17, el 18 de Valencia, ei 19 de Ali­
cante, y de Cádiz e) 22 de cada mes, direct mente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santo Cruz de la Palma, regresando á Biree< 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa< 
cu taliv».), AlÍ08n»e y Vnlenola. 

Llegana á la» Palmas de Gran Canaria, 26 do oada 
mes. Salida de ídem, 27 á la - 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lid» de íd., 28 á las 18 b. 

Llegada ¿ Santa Cruz de la Palma, 29 | las 6 h. Sa­
lida de íd., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á las 6 b. Si* 
dda d« id., 1 á las 15 h. 

Llagada las Palmas de Gran Canaria, 1 á Us 15 h. 
allda de íd., 1 á las 18 b. 

LINEA DE FERNANDO POO.-Servicio bim-s-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Oádu 
l 80, y así sucesivamente cada dos meses para For-

aando Poo, oon escala en Casablanca, Mazagán y otroi 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

LINEA DE TÁNGEK.-Salidas de Cádiz: Lunep, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga oon las condiciones 
más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 

i da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado. 
\ corno ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
familias. Precios oonvencionaies por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
ruede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene i 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destín a que ios mis­
mos designen, laa muestras y notas de precios que 
con este objeto se ie entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE L A M A R I N A 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko La 

Saefcí.—Rambla del Centro, núm. 3. 

D I A R I O 
ID I -A. R I O ü J B L T .A. DR. X> 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 4 5 , principal lerecha.--Apartado núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . . . 
Provincias, trimestre» . 
Países de la Unión Postal, un año, 60 
Asia y América. , . . 

i 

5 

70 

1 peseta M n 

„ J Noticias. , 

^ . I s T T J I s r G I O S 

¡Cuarta plana 
í Reclamos. 

0,20 pesetas línea. 
0,75 
1,25 

N U M E R O S U E L T O 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 


